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A un año del acuerdo con el Fondo, 
crecieron el desempleo y la miseria salarial 


HAY QUE ROMPER 

DON EL FMI 

» Macri y Fernández quieren mantener el acuerdo 
con el Fondo para pagar la deuda 
»La campaña de Manuela Castañeira levanta 
un programa anticapitalista 
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Política Nacional 


Fuerte impacto por la candidatura de nuestra compañera 

¿Por qué Manuela Castañeira? 


A l momento que escribimos este 
comunicado nuestra compañera 
Manuela Castañeira, única mujer 
precandidata a Presidenta para las próximas 
elecciones, figura en el podio de las tenden¬ 
cias de Twitter. Muchos periodistas nos 
están preguntando cuál es nuestro análisis 
acerca del impacto de nuestra joven precan¬ 
didata, el cual se está expresando en estos 
momentos con mucha fuerza en las redes 
sociales. A nuestro entender, la explicación 
refiere al hecho de que el movimiento de 
mujeres, en su pelea contra la opresión 
hacia las mujeres, se volvió uno de los sím¬ 
bolos internacionales de lucha contra las 
injusticias, contra la desigualdad y la explo¬ 
tación. Nuestro partido se decidió por la 
precandidatura presidencial de Manuela 
Castañeira para jerarquizar en la próxima 
campaña una figura que pudiera represen¬ 
tar a todo este fenómeno de lucha que está 
en curso a nivel mundial y nacional. En 
Argentina estamos en medio de la marea 
verde, que viene dando una pelea muy pro¬ 
funda para que las mujeres puedan decidir 
sobre su propio cuerpo. El año pasado, la 
pelea por la legalización del aborto conquis¬ 
tó una mayoría social en favor de este dere¬ 


cho, y al hacerlo, se chocó contra la unión 
mancomunada de los poderes más conser¬ 
vadores que impidieron la aprobación del 
proyecto de ley en el Senado. Pero esto no 
detuvo a este movimiento, que sigue 
sumando fuerzas para conquistar el derecho 
al aborto. 

La campaña de Manuela Castañeira y del 
Nuevo MAS abrazará todos los reclamos y 
necesidades de los trabajadores, las mujeres 
y la juventud, planteará un programa que 
levante sus necesidades y que se plantee 
como una alternativa independiente frente 
a las candidaturas mayoritarias de los secto¬ 
res patronales que, por añadidura, han des¬ 
jerarquizado a las mujeres, excluyéndolas de 
las principales candidaturas. En esta batalla 
pondremos todo lo que esté a nuestra dis¬ 
posición en la lucha por el derecho al abor¬ 
to. En esta perspectiva, afirmamos que 
nuestros derechos se conquistan en las 
calles, que no puede haber figura política 
alguna que pueda reemplazar la lucha que 
desarrollan los trabajadores, las mujeres y la 
juventud desde abajo y que, en todo caso, las 
figuras o representantes políticos solo pue¬ 
den tener un lugar destacado como voceros 
de estas necesidades. Agradecemos todas las 


felicitaciones y saludos que nos están 
haciendo llegar desde distintos sectores y, 
recogiendo todos estos apoyos, salimos a 
una enorme batalla con la precandidatura 
presidencial de Manuela Castañeira. 

Argentina trends 

1 • Trending 

#LuchoxAbortol_egal 

Trending with: #Vigilia2018, #SeráLey 


2 • Trending 

Manuela Castañeira 

Trending with: Vamos con Manuela Castañeira 

3 • Trending 

#BienvenidosTODOS 

Trending with: #FernandezPorDignidad 1 Frente Sindical 


Política 

Alberto Fernández acuerda crear el 
‘Frente de Todos' con Sergio Massa 


Q Perfil.com and La Izquierda Diario are Tweeting about 
this 


Imagen de Twitter del 13 de junio 



Manuela Castañeira en C5N, en el programa Minuto Uno con Gustavo Sylvestre 

“Las cosas que están pasando en el movimiento de mujeres 
tienen que entrar a la política nacional” 


Sylvestre: Manuela Castañeira nos 
acompaña esta noche, candidata a 
presidenta por el Nuevo MAS. 
¿Cómo estás, Manuela? 

Manuela Castañeira: ¿Cómo estás 
Gustavo? Muy buenas noches. 

Sylvestre: Y con qué expectativas, 
en una semanita bastante caliente, 
movediza, en cuanto a todos estos 
corrimientos que ha habido en la 
política. 

Manuela Castañeira: Sí, hubo 
muchos cambios, muchos movi¬ 
mientos. Bueno, en mi caso, y en 
el del Nuevo MAS con mucha 
expectativa también, porque 
finalmente parece ser que voy a 
ser la única precandidata a presi¬ 
denta que va a haber en este 
momento en la elección, en el país 
del #NiUnaMenos, de la marea 
verde. A nosotros nos pareció que 
era algo que había que defender, 
que era una candidatura que tenía 
que estar, que refleje lo que está 
pasando por abajo en la sociedad 
argentina. Y creo hoy, no sólo 
porque vamos a levantar la bande¬ 
ra de la legalización del aborto en 
la campaña, sino porque muchas 
de las cosas que están pasando en 
el movimiento de mujeres tienen 
que entrar a la política nacional. 
La nueva generación, la organiza¬ 
ción desde abajo, la manera asam- 
blearia, tomar la política entre las 
propias manos, que es eso lo que 
están haciendo las mujeres en 
Argentina, hasta las deportistas 
argentinas, como hicieron las 
pibas del fútbol hoy. ¡Qué bueno! 
Lo quiero decir porque jugaron 
con mucha garra y estoy orgullosa 


del seleccionado que tenemos, que 
también es muy feminista. Y tras¬ 
ladar todo eso a otros sectores, a 
las peleas de los trabajadores, de la 
juventud, desde esa experiencia. 
Así que con mucho orgullo, 
mucha responsabilidad, porque 
entonces vamos a tener que hacer 
una campaña muy intensa para 
que todo esto que las mujeres 
estamos construyendo se vea 
reflejado hasta el final en la cam¬ 
paña electoral. 

Sylvestre: Se habló de algunas posi¬ 
bilidades de unidad con otros secto¬ 
res. ¿Por qué no se lograron? 
Manuela Castañeira: Creo que fue 
un poco por parte de este debate. 
Nosotros habíamos propuesto 
una PASO de toda la izquierda, 
con un programa común y una 
proporcionalidad final; estuvimos 
meses insistiendo, lo hicimos 
público en los diarios, medios y 
demás. Y Del Caño nunca contes¬ 
tó, y bueno, unos días antes del 
cierre de listas, un poco por histo¬ 
rias de Instagram estaban plante¬ 
ando algo de la unidad, pero a mí 
no me llegó ninguna propuesta, 
honestamente. Ellos no querían 
una PASO, me pareció a mí. Y 
nosotros opinábamos que la 
izquierda tenía que tener una can¬ 
didata mujer. Nosotros opinamos 
que la izquierda, que refleja tanto 
lo que está pasando en la sociedad, 
y que estamos tan metidos en los 
problemas del día a día, tenía que 
tener una candidata mujer, y que 
por eso teníamos que ir a una 
PASO, y bueno, el que ganaba, 
ganaba, pero no negarla. Y bueno, 


se negó, y se mostró acertado 
igual que nos mantuviéramos fir¬ 
mes, porque si no hubiésemos 
insistido en esto, no habría candi¬ 
data mujer en toda la elección, y la 
verdad que me parece que hoy en 
2019 en Argentina, no da. 

Sylvestre: Manuela, ¿y ustedes en la 
ciudad? ¿Van a ir por la búsqueda 
de un frente o ya tienen candidatos 
propios? 

Manuela: Estamos tentando algu¬ 
nos extrapartidarios, así que para 
el 22 vamos a terminar de anun¬ 
ciar. Igual, hay algunas personas 
muy jóvenes que vamos a estar 
introduciendo en la lista, por 
supuesto, pibas de la marea verde. 

Sylvestre: ¿En cuántos distritos se 
va a presentar el Nuevo MAS a nivel 
nacional? 

Manuela Castañeira: A nivel nacio¬ 
nal vamos a correr en más de doce 
provincias. Desde Salta, San Luis, 
bueno la más reciente, Entre Ríos. 
Como yo soy entrerriana estoy 
muy contenta de que podamos ir 
ahí con candidatos locales, bueno, 
la Provincia de Buenos Aires, 
Córdoba, Neuquén, Río Negro y 
un montón de provincias más. 
Además de varios distritos de la 
Provincia de Buenos Aires, por¬ 
que además hay muchos extrapar¬ 
tidarios que se están sumando, 
hay entusiasmo. Así que con 
mucha alegría y con la preocupa¬ 
ción por supuesto de lo que va a 
ser el debate, ¿no? Como que lo 
que nos preocupa mucho es bus¬ 
car aportar en un debate ante esta 
gran crisis y de cómo opinamos 


que salimos de esto, con una mira¬ 
da desde los trabajadores. El prin¬ 
cipal pedido: la reincorporación 
de todos los despedidos bajo el 
macrismo, sean de los sectores 
públicos, como privados, como en 
el Hospital Posadas, Télam, o los 
trabajadores de Pilkington. Para el 
caso impositivo es la imposición 
de tributos a la agroexportación, 
al campo, que se la han llevado en 
pala, y también a los sectores de la 
especulación financiera. Así como 
la eliminación del impuesto al 
salario, el impuesto la ganancia de 
la cuarta categoría y también de lo 
que es el impuesto a la pobreza, 
desde mi punto de vista, que es el 
IVA, es decir, toda una reestructu¬ 
ración. Porque claro, hay una cri¬ 
sis, hay gente que no puede com¬ 
prar comida, ¿cómo va a haber un 
impuesto a la comida y a la pobre¬ 
za? Y después bueno, una cuestión 
que para nosotros es importante, 
yo sé que es polémico, pero tiene 
que ver con el vínculo con el FMI, 
que entendemos que no puede 
haber salida positiva para los de 
abajo, es decir, para los trabajado¬ 
res, o para la educación pública y 
la salud pública, si mantenemos 
las relaciones de sometimiento 
con el FMI, que es una decisión 
política. Entonces ahí, si todo el 
dinero va para el FMI, o para los 
acreedores de las LEBACs, las 
Leliqs y todos esos bonos, no va a 
quedar dinero para la salud públi¬ 
ca, para los trabajadores, o nos 
van a imponer la contrarreforma 
laboral o la contrarreforma previ- 
sional. Entonces ahí planteamos la 
ruptura de esa relación. 


EDITORIAL 

Roberto Sáenz 

“(...) sólo una mujer se presenta 
como precandidata a presidenta 
del país. Se trata de La dirigente 
de izquierda Manuela Castañeira, 
del Nuevo Movimiento al Socia¬ 
lismo, quien, como el resto de pre¬ 
candidatos, deberá reunir en Las 
internas abiertas del próximo 11 
de agosto al menos el 1,5 % de 
los votos válidos para poder re¬ 
presentar a su partido en Las elec¬ 
ciones generales del 27 de octu¬ 
bre”. (Diario La Vanguardia, Estado 
Español, 20/06/19) 

C on la ronda del fin de se¬ 
mana último concluye¬ 
ron las elecciones a go¬ 
bernador en el interior del país 
(faltan Mendoza en septiembre 
y CABA y Provincia de Buenos 
Aires unificadas con las PASO). 
Invariablemente, los resultados 
han sido conservadores. 

En las que fueron las elecciones 
más importantes del domingo 
último, Santa Fe, el oficialismo 
perdió, pero, en todo caso, la 
campaña de Perotti fue más a 
la derecha que la del socialismo 
y la elección de Amalia Granata 
(“Frente unite por la vida y la 
familia”, coalición entre secto¬ 
res de las iglesias Católica y 
Evangélica), marcó una tona¬ 
lidad hasta reaccionaria a la 
jornada^. 

En todo caso, ocurre aquí 
algo clásico, al menos respecto 
de las características del país 
desde el 2001 (aunque admite 
desigualdades y especificidades): 
el centro del país es más diná¬ 
mico, más “progresivo” que el 
interior. 

Esto no necesariamente debe 
ser siempre así. Ahí está el perí¬ 
odo del Cordobazo (comienzos 
de los años 70) donde la radica- 
lidad venía de la “periferia” al 
centro. Actualmente no pode¬ 
mos hablar de radicalización. 
Pero sí de tendencias progresi¬ 
vas, que hoy día se irradian desde 
el centro a la periferia. 

Argentina es un país centra¬ 
lizado política y económica¬ 
mente. Es un clásico que el in¬ 
terior muchas veces se oponga 
al centro como que otras lo siga. 
Las dinámicas, incluso en perío¬ 
dos revolucionarios, y sobre 
todo en ellos, hay que apreciarlas 
en cada circunstancia. 

El comienzo de la campaña 
electoral ocurre como si la di¬ 
námica de la crisis se encontrara 
“suspendida”. Sin embargo, aca¬ 
ban de aparecer los datos de 
empleo y crecimiento, cifras es¬ 
candalosas: el desempleo al¬ 
canzó el 10.1% superando por 
vez primera desde el 2006 los 
dos dígitos. Otro tanto se en¬ 
cuentra subempleado (trabajan 
menos de 36 horas semanales) 
y el instituto económico FIEL 
considera que hay 7.2 millones 
de personas con problemas de 
empleo. Como si esto fuera 
poco, en el primer trimestre de 

1 El partido de Amalia Granata 
ingresó 6 diputados provinciales 
obteniendo 300.000 votos y que¬ 
dando tercero en la elección 
legislativa. 
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Tendencias de una campaña electoral que se inicia 

EL CENTRO 
Y LOS “EXTREMOS” 


este año la economía cayó 5.8% 
interanual, un desastre por 
donde se lo mire. Todos datos 
que seguramente explotarán no 
bien la campaña electoral vuelva 
a cederle el paso a la realidad. 

En cualquier caso, es muy di¬ 
fícil hacer pronósticos electora¬ 
les por anticipado. Las elecciones 
burguesas tienen la dimensión 
de la estadística: su ámbito son 
las más amplias masas. De ahí, 
que para las corrientes revolu¬ 
cionarias de vanguardia sacar 
conclusiones “estadísticas” sea 
muy difícil. 

La perspectiva más probable 
es la derrota del gobierno, in¬ 
cluso en primera vuelta. Con la 
sumatoria de Massa al espacio 
kirchnerista, esta posibilidad se 
ha agigantado. 

Sin embargo, a contramano 
-hasta cierto punto- del clima 
electoral que se vive en el centro 
del país, de fuerte odio a Macri, 
en el interior las tendencias pa¬ 
recen algo más contradictorias; 
todavía hay que ver cómo se pro¬ 
yectarán en el plano nacional. 

Y se detectan, también, otras 
tendencias. Existe una franja de 
la juventud, el movimiento de 
mujeres, el voto de la propia iz¬ 
quierda, incluso sectores de van¬ 
guardia de los trabajadores, sec¬ 
tores minoritarios pero 
igualmente de masas, que esca¬ 
pan a la polarización electoral 
entre las candidaturas patro¬ 
nales (y que aparecen como el 
reverso de las candidaturas ex¬ 
tremo-derechistas tipo Granata). 

Es decir: tendencias mayori- 
tarias al centro y centro derecha 
(Fernández y Macri), pero im¬ 
plicando también, eventual¬ 
mente, ciertos desbordes hacia 
los “extremos”. 

Sobre esa franja progresiva 
que podría escapar a la polari¬ 
zación va a trabajar la campaña 
electoral de nuestro partido. Esto 
con la fuerza redoblada del 
enorme impacto que ha tenido 
el lanzamiento de la precandi¬ 
datura presidencial de nuestra 
compañera Manuela Castañeira, 
única precandidata presidencial 
mujer para esta elección. 

Conservadurismo 

¿Cuál es la explicación del re¬ 
sultado conservador de las elec¬ 
ciones provinciales? El origen 
del fenómeno es seguramente 
múltiple. Los aparatos patronales 
del interior intuyeron la cosa 
cuando decidieron separar la 
elección. 

Como hemos dicho, existe 
una franja mayoritaria opositora 
al gobierno que seguramente se 
inclinará por el binomio “liberal 
progresista” de FF^. 

Sin embargo, la cuestión pa¬ 
rece hacerse algo más “hetero¬ 
génea” cuando se aprecia el in¬ 
terior. La mayoría de los 
gobernadores han tenido mar¬ 
gen para despegarse de la crisis 
nacional. La pregunta es por qué. 

Una respuesta posible es que 
la crisis, el vértigo de la misma, 
no se ha hecho sentir de la 
misma forma en el interior. La 

2 Alberto Fernández se definió 
de esta manera en un reportaje 
que le realizaron días atrás. 


idea de establecer una “Muralla 
China” que separe los eventos 
provinciales de los del país, ha 
tenido su peso. 

Concomitante a esto, quizás, 
existe otra explicación vinculada 
a la utilización reaccionaria del 
sentimiento anti-centralista, fe¬ 
deralista. Este sentimiento tiene, 
eventualmente, bases reales en 
algunos casos, pero es en gran 
medida ficticio. 

Real en el sentido “cultural” 
del término: que todo se re¬ 
suelva en Buenos Aires y no en 
las provincias. También algún 
aspecto presupuestario. Todo 
esto sobre la base que, de todos 
modos, no existe en la Argen¬ 
tina una cuestión nacional en 
el sentido estricto del término 
(salvo respecto de las poblacio¬ 
nes originarias donde la opre¬ 
sión es dramática)^. 

Las bases ficticias tienen que 
ver con la apelación al elemento 
conservador: el provincianismo; 
el desconfiar de todos los ele¬ 
mentos de modernidad que vie¬ 
nen del centro; por ejemplo, la 
lucha por el derecho al aborto. 

Claro que estos elementos re¬ 
accionarios no tienen igual peso 
en las grandes urbes del interior 
tipo Rosario, o Córdoba capital, 
o Mendoza capital, muy pareci¬ 
das a CABA. 

Sin embargo, a la hora del 
“una persona un voto”, esto se 
hace valer como contra-tenden¬ 
cia conservadora. La exitosa 
elección de Amalia Granata en 
Santa Fe, es parte de esto. 

Y esa cueva de bandidos re¬ 
accionaria que es el Senado, que 
funciona como una superestruc¬ 
tura alejada de las tendencias 
más progresivas de la sociedad, 
no se puede decir que no refleje 
nada: expresa distorsionada- 
mente lo que de más atrasado 
hay en determinados sectores y 
rincones del país (fogoneado, 

3 Este caso debe ser dejado a 
salvo tomando en consideración 
circunstancias brutales de opre¬ 
sión como las de la poblacióna- 
mapuche (casos Santiago 
Maldonado, Santiago Nahuel, 
etcétera), y otras tribus origina¬ 
rias. 


claro está, por las clases domi¬ 
nantes e instituciones oscuran¬ 
tistas como las iglesias Católica 
y Evangélica). 

Tendencias contrapuestas 

El centro y las provincias no 
siempre caminan de manera 
acompasada. Esto es un clásico 
de las revoluciones, así como de 
las olas y contra-olas progresivas 
y reaccionarias. 

Si tomamos grandes ejem¬ 
plos históricos, revolucionarios, 
podemos apreciar cómo la Co¬ 
muna de París en 1871 y el Ber¬ 
lín revolucionario en 1919 fue¬ 
ron derrotados porque no 
lograron arrastrar al resto del 
país; quedaron aisladas y fueron 
aplastadas. 

Caso opuesto fue el de la Re¬ 
volución de Octubre de 1917. En 
Petrogrado y Moscú los trabaja¬ 
dores tomaron el poder y el resto 
del país acompañó. Una de las 
condiciones para estos desarro¬ 
llos es que desde septiembre de 
ese mismo año el campesinado 
venía protagonizando su propia 
revolución; las revoluciones res¬ 
pectivas (obrera y agraria) con¬ 
fluyeron. 

También la Revolución Fran¬ 
cesa de 1789 tuvo un desarrollo 
de este tipo. París, centro indis¬ 
cutible de la revolución, fue 
acompañada, aunque también 
desafiada, por el interior agrario 
en distintos momentos de la re¬ 
volución; alternó momentos de 
radicalidad y otros conservado¬ 
res (revolución y contrarrevolu¬ 
ción, en este caso). 

En fin. Puede que con todo 
esto nos estemos yendo dema¬ 
siado lejos. Pero tiene el valor 
de presentar lo que se juega en 
las dinámicas pendulares de la 
lucha de clases y los procesos 
de polarización. 

Procesos que como el voto 
“pro-vida” de Granata pueden 
radicalizar la lucha por el dere¬ 
cho al aborto y darle vida propia 
a este vector en la propia cam¬ 
paña presidencial. 

En total, el año está arrojando 
tendencias contrapuestas y en 
competencia; tendencias que se 


canalizan mayormente en una 
falsa (desde el punto de vista de 
clase) polarización electoral - 
aunque el sentimiento que las 
anima sea genuino-. Pero tam¬ 
bién podría aparecer algo de es¬ 
pacio para los “extremos”. 

Por un lado la tendencia pro¬ 
gresiva -aun si es limitada- del 
voto contra el gobierno. Esta te¬ 
nencia cuestiona al gobierno de 
Macri con odio, lo que es muy 
progresivo. Pero su límite es el 
posibilismo: “cualquiera menos 
Macri”. 

La otra tendencia, sobre todo 
de las clases medias altas y sec¬ 
tores populares atrasados polí¬ 
ticamente, es conservadora. Es 
verdad que al gobierno le fue mal 
en la generalidad de las eleccio¬ 
nes en el interior. Pero tampoco 
ocurrió que el gobierno haya 
perdido alguna de las goberna¬ 
ciones que posee. En Jujuy, re¬ 
trocediendo es verdad, Morales 
mantuvo la gobernación. Y en 
Mendoza, Cambiemos parece 
encaminarse a retener la gober¬ 
nación (estas elecciones se harán 
en septiembre). 

La polarización electoral in¬ 
crementada que identificamos 
en nuestro último editorial, se 
ha ratificado con los últimos des¬ 
arrollos. El binomio Macri-Pi- 
chetto. Y ahora el anuncio de que 
Massa y el Frente Renovador 
irán con los K. 

Se han terminado por con¬ 
formar así los dos polos patro¬ 
nales dominantes para las elec¬ 
ciones. Hundiéndose la 
supuestamente “ancha avenida 
del medio”, Lavagna ha quedado 
sin ninguna posibilidad real 
como exponente “anti grieta”. 

¿Cuál es la explicación de 
esto cuando podía pensarse que 
su candidatura por la “unidad 
nacional” levantaría más vuelo? 

Por un lado, que el imperia¬ 
lismo, el FMI y el gran empre- 
sariado terminaron definién¬ 
dose por Macri en la medida 
que no apareció otra opción 
creíble que pudiera presentarse 
como agente directo de sus in¬ 
tereses. Macri ha tenido una 
gestión deficitaria; pero es 
agente directo de ellos. 


Por otra parte, el peronismo 
es el aparato político-territorial 
más grande del país; un aparato 
que tiene dificultades para estar 
en la oposición. Hay veces que 
el aparato político burgués-bu¬ 
rocrático y la representación po¬ 
lítica directa e inmediata de la 
burguesía y el imperialismo, no 
coinciden. 

Aparecen divididos. Con las 
preferencias de la burguesía y el 
imperialismo, por un lado, y el 
partido patronal mayoritario, 
por el otro. 

Nada de esto niega que sean, 
Macri y Fernández, candidaturas 
igualmente burguesas, y que Al¬ 
berto sea la versión más conser¬ 
vadora y potable para los mer¬ 
cados que pueda exhibir hoy el 
kirchnerismo: no por nada 
acaba de definirse como “libe¬ 
ral progresista” (una nueva con¬ 
notación en el universo K). 

Una de nosotros 

La polarización entre Macri 
y Fernández quizás no agote la 
cuestión. No se puede descartar 
que una franja minoritaria se 
“derrame” hacia los “extremos”. 

Una fracción de la juventud, 
el movimiento de mujeres y los 
trabajadores es factible que se 
exprese por la izquierda. La iz¬ 
quierda en nuestro país tiene un 
cierto “piso” y aun retroce¬ 
diendo, es factible que se sos¬ 
tenga dentro de determinados 
parámetros. 

El impacto causado por el 
lanzamiento de Manuela Casta¬ 
ñeira como única precandidata 
presidencial mujer; un impacto 
que incluso comienza a trascen¬ 
der periodísticamente las fron¬ 
teras, es expresión de esto. 

Si casos como los de Amalia 
Granata son la expresión locali¬ 
zada de un corrimiento ideoló¬ 
gico hacia la derecha, el movi¬ 
miento de mujeres en nuestro 
país, y la candidatura de Ma¬ 
nuela Castañeira, expresan el 
polo opuesto. 

Son varias las tendencias 
progresivas que conviven a la iz¬ 
quierda de la polarización patro¬ 
nal, incluyendo en esto amplios 
sectores de la juventud, del mo¬ 
vimiento de mujeres ya señalado, 
incluso sectores del activismo 
obrero y la propia izquierda. 

Sobre esta base social se des¬ 
arrollará la campaña electoral de 
nuestro partido con dos vectores 
que van a polarizar -en este caso, 
¡de manera real!- el debate elec¬ 
toral. Uno, el cuestionamiento al 
ajuste y el FMI. Dos, el sostener 
en alto la bandera del derecho al 
aborto. 

El FIT ha salido a vender un 
“acuerdo histórico que no es tal”. 
Pretendió vergonzosamente ba¬ 
jar de la elección a la única can¬ 
didatura presidencial mujer. 

El Nuevo MAS sale a la cam¬ 
paña con el orgullo de presentar 
un programa anticapitalista en¬ 
carnado por una compañera, una 
mujer, en tanto que son las mu¬ 
jeres hoy el símbolo universal de 
la lucha contra la explotación y 
la opresión. 

¡Vamos con fuerza a una 
campaña electoral que puede ser 
histórica para nuestro partido! 
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Política Nacional 


Elecciones 2019 

Lo que dejó el segundo “superdomingo” electoral 


N uevamente se registra 
un claro retroceso del 
macrismo, triunfos de 
los oficialismos y fortaleci¬ 
miento del peronismo. En 
Santa Fe y Tierra del Fuego se 
dieron los primeros recam¬ 
bios gubernamentales: el 
peronismo triunfó sobre los 
pseudo socialistas de Bonfatti 
y Bertone perdió el gobierno 
de la provincia austral. 
También hubo elecciones en 
San Luis y Formosa, con 
triunfos de los oficialismos 
pejotistas. 

El dato más sobresaliente 
de la elección en Santa Fe es 
que se confirma la tendencia 
al estrepitoso derrumbe de 
Cambiemos y del fortaleci¬ 
miento del peronismo, con el 
triunfo en este caso del PJ. Su 
candidato ganador es Perotti, 
un peronista que supo ser 
menemista y kirchnerista. 

En 2015, aún con una 
bufonesca y decadente figura 
como la de Del Sel encabezan¬ 
do sus listas, el PRO había 
logrado ganar las Primarias 
aunque para las definitivas el 
PS revirtiera los resultados. 
Comparativamente, las candi¬ 
daturas del macrismo pasaron 
(a gobernador) de 536 mil 
votos a 345 mil, un magro 
18%. ¡Una caída de casi el 60%! 
En cuanto al Frente 
Progresista, pasó de 494 mil 
votos en las Primarias a los 
662 mil el día de ayer. El gran 


ganador es, como hemos 
dicho, el peronismo, que 
alcanzó los 738 mil votos. 
Triunfó así ampliamente 
luego de 12 años de gobierno 
“socialista”. 

La elección a diputados 
provinciales es algo más dis¬ 
persa. Allí, el oficialismo del 
Frente Progresista ganó con 
amplia ventaja con el actual 
gobernador Lifschitz alcan¬ 
zando los 705 mil votos. Dejó 
así en un cómodo segundo 
lugar al peronismo, que tuvo 
en esta categoría apenas 320 
mil votos. El Frente 
Progresista sostiene una 
cómoda mayoría legislativa. 
Amalia Granata logró crecer 
en más de 120 mil votos nue¬ 
vos respecto a las Primarias 
alcanzando así 284 mil votos 
(un 15%) que no por ser mino¬ 
ritarios dejan de ser significa¬ 
tivos. La radicalización por 
derecha que se registra a nivel 
internacional tiene aquí una 
expresión real aunque todavía 
no demasiado peligrosa. Por 
su parte, la centroizquierda de 
Carlos Del Frade hizo una 
mejor elección que la de hace 
cuatro años con casi cien mil 
votos, logrando sostener sus 
dos diputados provinciales. La 
izquierda quedó afuera de la 
elección en las Primarias por 
el proscriptivo piso de la legis¬ 
lación electoral provincial. 

La segunda elección en 
importancia por el padrón 


Río Negro: Elecciones 
municipales en Gral. Roca 


-UN GOBIERNO- 

PARA LOS DE ABAJO 

CON LOS TRABAJADORES, 
LAS MUJERES Y LA JUVENTUD 
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electoral fue la de San Luis. 
Allí, las diputas corrieron 
entre quienes forman parte 
del mismo gobierno hace lar¬ 
gas y largas décadas. El gana¬ 
dor fue Alberto Rodríguez 
Saá, que peleaba la hegemonía 
del PJ con... su hermano, 
Adolfo Rodríguez Saá. Este 
último salió tercero detrás de 
Poggi, ex gobernador de la 
provincia... por las listas de 
los Rodríguez Saá. Así, el 
gobierno provincial parece 
haber sido disputado por cuo¬ 
tas parte del PJ en la que cada 
cuota se correspondía con las 
posibilidades de gobernar. Los 
números fueron: Alberto 
Rodríguez Saá 42%, Poggi 
34,5%, Adolfo 22%. La inde- 
pendización de Poggi respecto 
a los hermanos gobernantes 
vino de la mano hace dos años 
de su acercamiento a 
Cambiemos en la elección de 
2017. Esta vez, optó por no 
quedar pegado al fracaso 
macrista y giró su campaña en 
torno a su gestión. 

También en San Luis se 


confirmó la tendencia al “des¬ 
infle” de la izquierda. El FIT 
no se pudo presentar (a dife¬ 
rencia de elecciones anterio¬ 
res) y nuestras listas obtuvie¬ 
ron magros resultados, que ya 
esperábamos. Es la primera 
vez que nos presentamos con 
listas propias en la provincia y 
esta campaña nos dará un 
mayor impulso para la cons¬ 
trucción y extensión de nues¬ 
tro partido en la provincia. 

En Tierra del Fuego las 
principales candidaturas fue¬ 
ron kirchneristas. Fue sorpre¬ 
sivo el triunfo de Melella, 
referente radical alineado con 
el kirchnerismo (de los restos 
de los “radicales K” como 
Cobos) contra la gobernadora 
electa por el Frente para la 
Victoria, Bertone. Se trata ésta 
de una de las más reacciona¬ 
rias expresiones del kirchne¬ 
rismo, opositora militante y 
oscurantista al matrimonio 
igualitario allá por el 2010. No 
obstante, los K pueden festejar 
el triunfo de la UCR. El candi¬ 
dato de Cambiemos, Juan 


Rodríguez, tuvo guarismos 
marginales (¡para un candida¬ 
to de la fuerza que gobierna 
del país!) de menos del 4%. 

Finalmente, en Formosa 
hubo poco menos que nove¬ 
dades. El reaccionario pejotis- 
ta Insfrán triunfó de manera 
aplastante con el 71% de los 
votos, logrando así su... ¡sépti¬ 
ma reelección! 

De cara a las PASO de 
agosto, el “superdomingo” de 
ayer 16 de junio dejó al 
macrismo un paso más lejos 
de la reelección. La jugada de 
poner a Pichetto como vice 
pretende buscar las simpatías 
de los gobernadores electos 
por el PJ, que tiene ya rasgos 
de cuasi “partido único”. 
Cuánto arrastrará del aparato 
del peronismo está por verse. 
Lo que queda claro es que 
Macri no puede mostrar ni un 
solo triunfo propio, ni de ges¬ 
tión, ni electoral. 

Federico Dertaube 


San Luis 

La casa está en orden: 
ganaron los Rodríguez Saá 


Y a afuera de la escena nacional, dieron 
prioridad a las elecciones adelantadas 
de este 16 de junio. Casi el 80% de los 
púntanos, en un 99%, eligieron las candidatu¬ 
ras de las 3 alianzas patronales que polariza¬ 
ron la elección conservadora y sólo dejaron 
el 1% para la izquierda y la Unión Vecinal. 

La pelea y presentación de Adolfo 
Rodríguez Saá (22%) fue clave en dividir y 
restar votación al candidato de Macri, 
Claudio Poggi (34.50%) y que la opción de 
izquierda tuviera un mejor resultado. Lo que 
permitió el triunfo de Alberto Rodríguez Saá 
con un 42.30%. 

Se consolidó la estrategia de dejar afuera 
del gobierno y del partido a cientos de diri¬ 
gentes que respondían al ex presidente 
express y se produjo una renovación de jóve¬ 
nes para ayudar al “Albertito”, hijo del gober¬ 
nador, como el futuro heredero político, para 
asegurar el patrimonio en los próximos 10 
años como mínimo. La pobreza estructural, 
el hambre, siguen, igual que los despidos y 
suspensiones. Al igual que la lucha del movi¬ 
miento de mujeres y de la juventud que debe 
salir a pelear por la educación. 

El Nuevo MAS nace como una nueva 
fuerza de izquierda en la provincia y seguire¬ 
mos dando la pelea por apoyar y unir las 
luchas que despuntan, y al desarrollo de la 
organización independiente y con programa 
de clase y de los de abajo. A pesar de nuestra 
modesta votación, agradeciendo a los que 


nos apoyaron en esta campaña hecha a pul¬ 
món y que nos presentamos por primera vez 
como partido y somos una alternativa de 
izquierda en construcción, para llegar a los 
trabajadores, las mujeres y la juventud de la 
provincia. Si nos votaste, contactate e invita¬ 
mos a todos a sumarse a construir nuestra 
Corriente Sindical 18 de Diciembre y Las 
Rojas. 


ítalo Gallardo 
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Con la fuerza de la marea verde 

Repercusión internacional por la 
candidatura de Manuela Castañeira 


E l sábado 22 de Junio cierra el 
plazo para la inscripción de 
nóminas de candidatos para las 
próximas elecciones presidenciales en 
Argentina y destaca entre todas las pre¬ 
candidaturas presidenciales, la de 
Manuela Castañeira, la más joven y la 
única candidata mujer a la presidencia. 

El anuncio de la única candidatura 
presidencial proveniente del movi¬ 
miento de mujeres cobró relevancia a 
nivel nacional e internacional, reco¬ 
giendo el apoyo, la simpatía y la solida¬ 
ridad de amplios sectores por una can¬ 
didatura directamente representativa 
de uno de los principales movimientos 
de lucha a nivel mundial. También se 
hizo eco de esto el importante medio 
digital español La Vanguardia que, en 
un artículo titulado “Una campaña 
exige la inclusión de feministas en listas 
electorales argentinas”, destacó: 

“A pesar de la relevancia en la agen¬ 
da social de Argentina de las temáticas 
feministas como las movilizaciones del 
colectivo ‘#NiUnaMenos’ y por la Ley 
por la Interrupción Voluntaria del 
Embarazo, este año sólo una mujer se 
presenta como precandidata a presi¬ 
denta del país. 

Se trata de la dirigente de izquierda 
Manuela Castañeira, del Nuevo 
Movimiento al Socialismo, quien, 


como el resto de los precandidatos, 
deberá reunir en las internas abiertas 
del próximo 11 de agosto al menos el 
1,5% de los votos válidos para poder 
representar a su partido en las eleccio¬ 
nes generales del 27 de octubre.” 

No es para menos en un país cuyo 
dinámico movimiento de mujeres 
marca tendencia a nivel mundial, con 
hitos internacionales como el paro de 
mujeres, el #NiUnaMenos y la marea 
verde por el derecho al aborto libre, 
legal, seguro y gratuito, que reavivó la 
lucha por el derecho a la interrupción 
voluntaria del embarazo en 
Latinoamérica y tiñó hasta la alfombra 
roja del Festival internacional de 
Cannes. 

Atentos a este movimiento, que es 
hoy uno de los más dinámicos a nivel 
mundial y particularmente en 
Argentina, desde el Nuevo MAS -una 
de las dos listas de izquierda en la 
carrera presidencial nacional- han pri¬ 
vilegiado la candidatura de la joven 
dirigente y figura pública Manuela 
Castañeira, que ya había encabezado 
las listas de su partido en 2015 y es una 
de las principales referentes de la 
izquierda en el movimiento de mujeres. 

Masin Fir 


Santa Cruz 

Perpetua y fallo histórico por Marcela Chocobar 

E l crimen de Marcela Chocobar repercutió profundo en toda la sociedad 
santacruceña, coincidiendo con el inicio del #NiUnaMenos en 2015, las 
mujeres levantamos bien alto la bandera del transfemicidio para que no 
quede impune. 

La sentencia a cadena perpetua para Oscar Biot es un triunfo del movi¬ 
miento de mujeres, trans y travestís, que no bajamos los brazos y exigimos el 
cambio de carátula vergonzoso, logrando el cambio de “Homicidio simple” a 
“Crimen de odio y transfemicidio”. Sin embargo, vamos a seguir peleando 
para ampliar los escasos 6 años de condena para su encubridor, Ángel 
Azzoloni. 

Marcela, como muchas mujeres trans, no tuvo oportunidades genuinas de 
trabajo, y empujada a la explotación sexual su vida acabó por el odio hacia su 
condición de género a los 26 años. Es así, que producto de la marginalidad de 
las condiciones de la explotación sexual, las personas trans tienen una expec¬ 
tativa de vida de tan sólo 37 años. En el circuito de la prostitución está el poder 
de los gobiernos, que abultan sus cuentas al explotar sexualmente mujeres, 
trans y travestís, y está también la complicidad de la policía que cuida la mano 
que le da de comer. La justicia, machista hasta la médula, no hizo nada por ave¬ 
riguar quiénes son los autores intelectuales y la amplia red de cómplices que, 
por lo complejo del crimen, fue claramente necesaria. 
Hoy, a casi cuatro años del crimen de Marcela, los acusados no dijeron dónde 
está su cuerpo, pero la enorme presión social dio vuelta la carátula, muy a 
pesar de los jueces. Porque cuando la fuerza de las mujeres sale a las calles para 
plantarse por sus derechos, contra los femicidios y en este caso contra los 
transfemicidios: no hay vuelta atrás. Quedó demostrado con este fallo que 
sienta un histórico precedente en el país, como ya lo hizo anteriormente el 
fallo por el travesticidio de Diana Sacayán; ambos conseguidos por la perseve¬ 
rancia de las familias y las mujeres que abrazaron las causas exigiendo justicia. 

Seguimos organizadas, seguimos luchando contra la violencia machista, 
por cupo laboral trans y por aborto legal para no morir! 

Las Rojas Santa Cruz 


Panel debate en Filosofía y Letras de la UBA 

Exitosa charla para impulsar 
la campaña electoral 



C on la presencia de Manuela Cas¬ 
tañeira, Miguel Ángel Forte y Fe¬ 
derico Winokur, el miércoles 12 
realizamos un emotivo panel debate para 
proponer una salida por izquierda frente 
al fracaso de Macri. Participaron del 
mismo cientos de estudiantes y trabaja¬ 
dores de los medios y la cultura como la 
agencia de noticias TELAM. 

El entusiasmo se sintió durante toda 
la charla. Frente a las principales fórmu¬ 
las, todas encabezadas por hombres, po¬ 
líticos conservadores de años y años de 
“carrera”, que nos presentan a los jóvenes 
como “las únicas opciones posibles”, fue 
una bocanada de aire fresco para todos 
escuchar a quienes nos proponen pelear 
por un futuro diferente. 

Federico Winokur intervino con la voz 
de la juventud que dice que el capitalismo 
no va más, que estamos hartos de aceptar 
el “mal menor” y queremos cuestionar de 
fondo nuestra realidad. Planteó la necesi¬ 
dad de romper con el FMI, de rechazar el 
imperialismo y avanzar por los intereses 
de los trabajadores, las mujeres y la juven¬ 
tud. Por su parte, Miguel Ángel Forte, un 
“viejo socialista” (en sus palabras), habló 
de la importancia de sostener una política 
de independencia de clase y mostró su 
emoción por estar rodeado de pibes y pi¬ 
bas que quieren retomar la tradición del 
socialismo en este siglo XXI. 

Y como punto más alto estuvo la in¬ 
tervención de Manuela Castañeira, con¬ 
firmada ese mismo día como la única can¬ 
didata a presidenta mujer en estas 
elecciones. Se veía en todas y todos los 
presentes la alegría por tener una candi¬ 
data que pueda representar el reclamo del 
Aborto Legal y a la marea verde, uno de 


los movimientos más masivos y de lucha 
de este momento, pero rechazado o mi¬ 
nimizado por las demás listas electorales. 
Una compañera que transmitió en su in¬ 
tervención esa fuerza de la juventud y de 
las pibas que no dejan que nada las frene 
y que no quieren que sus reclamos, que su 
programa, quede afuera de este debate 
electoral. 

Todos los presentes salimos con ganas 
multiplicadas para impulsar la campaña 
electoral con estos referentes que nos 
enorgullecen, con una candidata mujer y 
un programa anticapitalista que vaya en 
contra de las falsas opciones que nos quie¬ 
ren imponer los candidatos patronales a 
las y los jóvenes y trabajadores. 
Desde el ¡Ya Basta!, vicepresidencia pri¬ 
mera del CEFyL, convocamos la actividad 
con una campaña militante que copó la 
facultad, pasando por más de 400 cursa¬ 
das, afichando y volanteando en la puerta 
y pasillos, que hizo llegar la invitación a 
cada estudiante, docente y no-docente y 
en cada rincón de Filo. Así logramos poner 
en pie la actividad más importante de la 
facultad en el primer cuatrimestre. Esta¬ 
mos orgullosos de haber aportado con esta 
iniciativa a la politización y el debate al 
interior de Filosofía y Letras, y nos pre¬ 
paramos con todo para salir a la cancha 
con un objetivo: aportar todo nuestro es¬ 
fuerzo militante para que las propuestas 
de la única candidata mujer en estas elec¬ 
ciones lleguen a todos los barrios de la 
Ciudad. Por una alternativa anticapitalista 
que este con las pibas, las disidencias, les 
trabajadores y la juventud. 

¡Ya Basta! Filo 
Vicepresidencia primera CEFyL 
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Debates 


Apuntes sobre una crisis en curso 

Una vez más sobre la crisis del Partido Obrero 



Roberto Sáenz 

L a crisis del Partido Obrero, una 
organización con más de 50 años 
de historia en nuestro país y que 
fuera la más grande de la izquierda en 
las décadas del 90 y el 2000, requiere, 
por su gravedad, ser estudiada. 

Como muchos han señalado ya, este 
partido, virtualmente dividido en dos, 
no volverá a ser el mismo; se resignifi¬ 
cará, será otra cosa, se verá; pero no vol¬ 
verá a ser el Partido Obrero original. 

Escribimos semanas atrás un pri¬ 
mer abordaje de su crisis (“A propósito 
de la crisis en el Partido Obrero”). Nos 
interesa avanzar un paso más sacando 
algunas lecciones, colocando el foco 
en las cuestiones de construcción re¬ 
volucionaria. 

Una crisis global 

Lo primero a señalar es que la crisis 
del Partido Obrero es global: atañe a 
múltiples planos de su experiencia. 

La tradición histórica del altami- 
rismo, sus bases fundacionales y pro¬ 
gramáticas, sus concepciones construc¬ 
tivas, son elementos que en conjunto 
con sus derivas políticas y constructivas 
(los elementos de adaptación a un fun¬ 
cionamiento porotero), hacen a una to¬ 
talidad de problemas. 

Probablemente la actual dirección 
del PO no pueda o no quiera ahora pro¬ 
cesar un balance, lo mismo que la mi¬ 
noría, no lo sabemos. Lo que sí sabemos 
es que una crisis de esta magnitud en¬ 
traña problemas de fondo que deben 
balancearse 1. 

El marco más general es el que colo¬ 
camos en nuestra nota anterior: el carác¬ 
ter minoritario y hasta muchas veces 
marginal de las corrientes del trotskismo 
subproducto de las condiciones en las 
que nos ha tocado actuar; entre ellas, hoy, 
las presiones que devienen de ser re¬ 
volucionarios en condiciones no revo¬ 
lucionarias (un elemento que creemos 
tiene mucho peso en la crisis del PO). 

El elemento más general de su crisis 
remite, quizás, a la afirmación de una 
identidad fragmentaria por oposición 
a otra identidad fragmentaria. 


1 Más aún cuando la crisis toma la forma 
de una ruptura con el dirigente histórico y 
fundador de dicha corriente. Volveremos 
sobre esto. 


El PO se constituyó como corriente 
presentándose casi exclusivamente 
como una corriente “antimorenista”. 
Pero el morenismo fue solamente una 
de las tantas corrientes del trotskismo 
en la posguerra, caracterizadas todas 
ellas por un rasgo general común (cada 
corriente tuvo sus propias derivas, pero 
aquí nos referimos a otra cosa): la difi¬ 
cultad para protagonizar una expe¬ 
riencia que fuera universal. 

Ninguna corriente del trotskismo 
posterior a Trotsky alcanzó esa univer¬ 
salidad sencillamente porque se hicieron 
experiencias riquísimas, militantes, he¬ 
roicas, pero no se logró dirigir sectores 
de masas; mucho menos encabezar una 
revolución. 

Esto ocurrió por razones objetivas y 
subjetivas, de balance, pero atención: los 
elementos de objetividad tuvieron una 
presencia inmensa en las condiciones 
que el trotskismo quedó atenazado en¬ 
tre el imperialismo y el estalinismo^. 

Incluso al bolchevisimo le costó al¬ 
canzar dicha universalidad nucleando a 
todas las fuerzas socialistas. La funda¬ 
ción de la III Internacional, en enero de 
1919, contó con la (errónea) disidencia 
del luxemburguismo, que opinaba que 
no estaban dadas todavía las condicio¬ 
nes para fundarla... 

Sin embargo, al atraerse a Trotsky y 
lo mejor de las demás corrientes revo¬ 
lucionarias rusas, al tomar el poder, es 
evidente que alcanzó universalidad; algo 
que sólo se logra sobre la base de una 
experiencia real, siendo esta la experien¬ 
cia más alta del marxismo revoluciona¬ 
rio hasta nuestros días. 

Ninguna corriente particular del 
trotskismo logró hasta hoy algo así. En¬ 
tonces, construir toda la identidad en re¬ 
lación a una corriente particular, y no en 
relación a un balance del marxismo re¬ 
volucionario en su conjunto, sólo puede 
dar lugar a un desarrollo particular y, por 
lo tanto, demasiado falible^. 

Insistimos. Uno de los fundamentos 
de la crisis del PO tiene que ver con no 
haberse unlversalizado. No haber tenido 
la sensibilidad de ir a un abordaje más ge¬ 
neral basado en la experiencia histórico- 
estratégica de la clase obrera, el balance 

2 Sólo recordemos cómo el estalinismo 
masacró a los bolcheviques leninistas en la 
propia ex URSS y tendremos una idea de 
la cosa sumándoles, además, el prestigio 
que obtuvo por la derrota del nazismo. 

3 Desarrollo para colmo, en el caso del PO, 

demasiado nacional. 


del siglo XX; haberse creído que la crisis 
del “morenismo” era un talismán que le 
resolvía todos los problemas. 

De la referencia a un particular sólo 
puede emerger otro particular. Y este 
elemento general es uno de los funda¬ 
mentos de la crisis del PO porque cons¬ 
truyó una identidad con parámetros de¬ 
masiado limitados: desaparecido su alter 
ego se quedó, paradójicamente, sin ma¬ 
yores referencias estratégicas. 

Esto que es muy general se “baja a 
tierra” en cuestiones más concretas, 
aunque todavía en el terreno de las con¬ 
cepciones teóricas: el PO es una co¬ 
rriente catastrofista al viejo estilo, que 
carece de todo balance estratégico de su 
propia trayectoria. 

También en esto su deriva es con¬ 
tradictoria. La mayoría partidaria parece 
enarbolar hoy una suerte de pragma¬ 
tismo cada vez menos socialista revo¬ 
lucionario: la minuta de Guillermo 
Kane sobre Cuba es un escándalo opor¬ 
tunista del cual el propio Altamira llegó 
a decir que “no podía pertenecer a un 
militante del Partido Obrero”... 

Y a la minoría, que pareció con el de¬ 
bate de Cuba tratar de volver a algunos 
parámetros estratégicos, se la ve ahora 
en una suerte de “pastiche objetivista” 
con rasgos sectarios, que dan la impre¬ 
sión de ser una fuga hacia adelante. 

Al parecer, la mayoría no tiene otra 
alternativa que ser pragmática, esto en 
la medida que ha perdido su núcleo fun¬ 
dador. No se trata del “hombre pro¬ 
grama”, ni idioteces por el estilo. Pero sí 
es un hecho que determinado dirigente 


en determinadas condiciones, concentra 
un conjunto de determinaciones. 

Cuando se rompe con los fundadores, 
hay que tratar de pasar un balance: en¬ 
tender qué pasó. Lenin en textos (quizás 
tardíos, es verdad) como El renegado 
Kautsky, o El Estado y la revolución , en¬ 
tre otros, nos ha enseñado sobre esto. 

El balance no puede ser algo exclu¬ 
sivamente organizativista del tipo “Al¬ 
tamira es personalista”: debe haber algo 
más para que se haya desatado seme¬ 
jante crisis^. 

La mayoría no parece saberlo y sólo 
se dedica a refritar viejas citas, amén 
que la elaboración de Kane, la única “es¬ 
tratégica” que se les conoce es, repeti¬ 
mos, un canto horrible al castrismo, 
que poco y nada tiene que ver con el so¬ 
cialismo revolucionario. 

La mayoría parece apelar al pragma¬ 
tismo cuestionando los costados más 
objetivistas de Altamira. Pero no está 
claro si este cuestionamiento no es más 
que una función de los elementos opor¬ 
tunistas que vienen caracterizándolo: su 
falta de iniciativa, cierta timidez en mo¬ 
mentos culminantes de la lucha de cla¬ 
ses, aparte de elementos de adaptación 
políticos y sindicales que veremos abajo. 

Por su parte, Altamira y Ramal pa¬ 
recen recurrir al viejo discurso objeti¬ 
vista, como si el mismo fuera una fun¬ 
ción incuestionable de una política 

4 Las corrientes revolucionarias somos 
siempre corrientes en construcción; 
jamás podemos cristalizar del todo porque 
eso adelanta crisis. Aquel que crea que 
tiene “la vaca atada”, que pierda de vista el 
sentido crítico, está muerto. 
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revolucionaria. Pero análisis 
y política tienen una relación 
dialéctica; sea cual sea la si¬ 
tuación, la política debe ser re¬ 
volucionaria. 

Pero es revolucionaria 
siempre en relación a las cir¬ 
cunstancias concretas de 
tiempo y lugar; no porque se 
repita machaconamente “la 
dictadura del proletariado”, o 
porque se crea, invariable¬ 
mente, que existe “una crisis 
de poder”... 

Decididamente, la lógica del 
catastrofismo está mal y des¬ 
arma. El análisis jamás puede 
reemplazar a la política. Y, por 
lo demás, es falso que la revo¬ 
lución esté siempre a la vuelta 
de la esquina, o que haga falta 
trasmitirle eso al partido para 
que el mismo mantenga su es¬ 
píritu revolucionario. 

Una ubicación abstracta de 
ese tipo aplana el análisis con¬ 
creto del marxismo, la evalua¬ 
ción concreta de las circunstan¬ 
cias; pierde de vista el peso 
material que tienen nuestros 
enemigos, sus puntos de apoyo: 
desarma a la hora de la polí¬ 
tica y la lucha revolucionaria 
concreta. 

El marxismo no se va a caer 
porque reconozca el peso espe¬ 
cífico de nuestros enemigos en 
cada momento de la lucha. Pero 
se transforma en una carica¬ 
tura cuando los análisis de 30 
años atrás, 20 años atrás, 10 
años atrás, 5 años atrás y de 
hoy... son similares (algo de¬ 
masiado recurrente en los tex¬ 
tos de Altamira). 

Altamira abrió un debate 
programático alrededor de 
Cuba que es perfectamente ex- 
tensible al resto de las revolu¬ 
ciones anticapitalistas de pos¬ 


guerra, de corte similar. Repe¬ 
timos. Es una pena que no haya 
retomado este debate como 
centro de la cuestión, exten¬ 
diéndolo incluso al resto de las 
revoluciones de posguerra, de 
corte similar a la cubana. 

La minoría no parece discu¬ 
rrir por ese camino. Camino 
que, teórica y programática¬ 
mente, es mucho más fructí¬ 
fero que la opción objetivista. 
Apunta en profundidad a las 
causas reales de que a varias dé¬ 
cadas de la caída del Muro de 
Berlín, muchísimas corrientes 
provenientes del trotskismo ca¬ 
rezcan de balance. 

Los insensibles mecanismos 
de la adaptación 

No seamos injustos. Es pro¬ 
bable que Altamira haya des¬ 
empolvado el debate sobre la 
Revolución Cubana como por 
elevación contra los elementos 
de adaptación de su partido. 

¿Cuáles son las bases de la 
adaptación oportunista? El pro¬ 
blema que surge en la encruci¬ 
jada entre el programa revolu¬ 
cionario y la realidad no 
revolucionaria. 

El partido es una relación 
social, no una cosa que pueda 
mantenerse incólume, no im¬ 
porta en qué condiciones. La 
propia idea del programa de 
transición, del vector 
reforma/revolución, establece 
una dinámica contradictoria 
entre el terreno de la realidad 
del cual se parte y la perspectiva 
a la cual se pretende ir. 

Hacer política revolucionaria 
implica estar sometido a presio¬ 
nes sociales tremendas. El par¬ 
tido es una relación social: está 
sometido a determinadas co¬ 


rrelaciones entre la clase tra¬ 
bajadora, la vanguardia, las cla¬ 
ses enemigas y el Estado. 

¿Cómo se ejercen las presio¬ 
nes sobre el partido? Simple. La 
acción directa es una parte de la 
acción del partido, su terreno 
principal. Sin embargo, en su ac¬ 
ción sindical, en los movimien¬ 
tos sociales, en su acción electo¬ 
ral, en las reivindicaciones de 
todos los días, estas actividades, 
por su naturaleza, no son nece¬ 
sariamente revolucionarias; eso 
depende del ángulo desde el 
cual se las encare. 

Los sindicatos, por ejemplo, 
procesan la negociación reivin- 
dicativa de la clase trabajadora 
con los patrones; no cuestionan 
como tal el trabajo explotado: 
suponen que el trabajo siga 
siendo asalariado y el patrón 
siga siendo el patrón. 

Esto introduce presiones 
sindicalistas, reformistas, en la 
medida que no se trace una “dia¬ 
gonal revolucionaria”, por así 
decirlo; lo que no quiere decir 
ni vanguardismo ni propagan- 
dismo, sino simplemente esto 
que estamos afirmando: la ne¬ 
cesidad de introducir una ten¬ 
sión que cuestione en parte la 
presión reivindicativa de los 
trabajadores. 

El parlamentarismo, ni qué 
decirlo, introduce la presión de 
la que hablaba Rosa Luxem- 
burgo: creer que el centro de la 
dinámica social está en la “cre¬ 
ación parlamentaria” en las cá¬ 
maras, y no fuera de ellas, en el 
seno de las grandes fuerzas 
sociales^. 

Los pequeños grupos iz¬ 
quierdistas que afrontan secta¬ 
riamente la cuestión, están con¬ 
denados a la marginalidad. Pero 
cuando se logran diputados y 
representaciones (una enorme 
conquista repetimos), las pre¬ 
siones a la adaptación se mul¬ 
tiplican porque el ámbito par¬ 
lamentario, como los medios, 
el codearse con las figuras po¬ 
líticas burguesas, etcétera, en¬ 
candilan y pueden hacer perder 
de vista que las grandes fuer¬ 
zas históricas son extraparla¬ 
mentarias. 

Con los movimientos de 
desocupados pasa algo simi¬ 
lar, pero más grave aún que el 
sindicalismo. Los sindicatos 
no son los que pagan los sala¬ 
rios; eso lo hace la patronal. 
Pero cuando se dirigen movi¬ 
mientos piqueteros que admi¬ 
nistran miles de planes y de¬ 
cenas de cooperativas, la cosa 
es más peligrosa: las presio¬ 
nes a transformarse en bu¬ 
rócratas que administran las 

^ Al parecer en el Partido Obrero 
se ha creado toda una concepción 
oportunista de “parlamentarismo 
positivo” que pierde de vista la 
enseñanza elemental de Rosa, que 
planteaba que los revolucionarios 
vamos a las Cámaras, fundamen¬ 
talmente, en calidad de oposi¬ 
ción irreductible al sistema. 


necesidades y el hambre, se 
multiplican. 

Un partido que pierda el ba¬ 
lance en la “administración” de 
estas respuestas cotidianas, que, 
en cierto modo, “deje de hacer 
política” (en el sentido estraté¬ 
gico del término), que al crecer 
aumente su estructura interna 
significando esto que se rente 
gente a troche y moche, gente 
que dependa de dicha renta por 
demasiado tiempo para su su¬ 
pervivencia sin haber pasado 
por la escuela de la lucha de cla¬ 
ses, que genera en ellos la ex¬ 
pectativa de más puestos, de 
más cargos, que dicha expecta¬ 
tiva se transforme en una 
fuente de reclutamiento (como 
suele llamar el PO a la capta¬ 
ción), empieza, sin darse 
cuenta, insensiblemente, a 
cambiar los rieles sobre los 
que desarrolla su acción: de la 
acción política desinteresada 
dominada por las perspectivas 
estratégicas -que no tienen por 
qué significar izquierdismo in¬ 
fantil, insistimos-, se pasa, sin 
darse cuenta, a la adaptación 
oportunista/aparatista^. 

Y cuando esto ocurre en un 
partido que, como el Partido 
Obrero, caracterizó al movi¬ 
miento piquetero como un 
“movimiento socialista”, y no, 
en todo caso, un movimiento 
reivindicativo de trabajadores 
desocupados dirigido por so¬ 
cialistas, que es algo muy dis¬ 
tinto, que acumula fuertes iner¬ 
cias burocráticas, que en la 
experiencia de la FUBA hizo 
escuela en la lógica porotera, 
que se ha acostumbrado, insen¬ 
siblemente también, al cambio 
de las grandes perspectivas por 
criterios de aparatos, lo que se 
tiene es el peligro de una des¬ 
viación oportunista. 

Por qué ocurre esto en co¬ 
rrientes de mucha tradición 
histórica como el morenismo 
en su momento y ahora el al- 
tamirismo o, en casos como el 
mandelismo en Europa, senci¬ 
llo: porque se requiere de mu¬ 
cha vigilancia y mucha politi¬ 
zación para pasar por estas 
experiencias de manera revo¬ 
lucionaria; para que las presio¬ 
nes organizativistas, los car¬ 
gos, las conquistas inmediatas, 
la “pragmática” del día a día, 
no se “coman” la política y la 
estrategia^. 

6 La idea de “cambio de rieles” de 
la actividad nos fue sugerida por 
una argumentación similar de 
Moshe Lewin en relación de la 
burocratización del Partido 
Bolchevique en el poder. 

^ De esto también dejó enormes 
enseñanzas la socialdemocracia y 
el estalinismo. Rosa Luxemburgo 
destacó cómo la excesiva división 
de tareas en la socialdemocracia 
fue un factor de oportunismo; 
con Trotsky y Moshe Lewin 
podemos subrayar cómo la admi¬ 
nistración del aparato -inevitable 
hasta cierto punto, claro está-, se 
come la política. 


Y atención que esto lo afir¬ 
mamos a sabiendas que la ne¬ 
gativa a afrontar estos desafíos 
es sólo un camino de secta, de 
marginalidad, de propagan- 
dismo intelectualoide. 

Aplicar el programa de tran¬ 
sición de manera revoluciona¬ 
ria, es decir, concreta, no sec¬ 
taria, partiendo de la realidad 
tal cual es, pero sin perder las 
grandes perspectivas, no es 
nada fácil. 

Sobre todo, insistimos, si las 
condiciones no son revolucio¬ 
narias. Condiciones que no son 
las mismas que cuando se for¬ 
mularon las enseñanzas de los 
4 primeros Congresos de la In¬ 
ternacional Comunista; ense¬ 
ñanzas clásicas, de aplicación 
universal, pero que contienen 
complicaciones y desafíos 
multiplicados en condiciones 
que, como las actuales, aún no 
son revolucionarias. 

Para colmo, si se concibe el 
partido como un “Estado den¬ 
tro del Estado”, si se cree que 
el partido, como tal, contiene 
todas las relaciones “resueltas” 
en su seno, si se pierde de vista 
que el partido revolucionario 
es una función esencial, un des¬ 
tacamento específico, pero 
“nada más” que una función de 
la misma clase, que el partido 
no tiene futuro sin ella, el plato 
queda servido para una crisis 
como la que estamos viendo 
en el Partido Obrero. 

Y si, para colmo, se avanza 
en teorizaciones caracterizadas 
por un sustitucionismo total de 
la clase obrera en la revolución 
por un aparato tipo el cas- 
trismo, en fin, se pierden todos 
los contrapesos por el camino. 

Y lo mismo que estamos se¬ 
ñalando para el PO se aplica al 
FIT. No queda claro que el 
PTS tenga un análisis crítico 
de estas cuestiones; no se le co¬ 
noce una línea profunda sobre 
la crisis del PO. 

Su sustitución de la política 
por la maniobra; su apreciación 
esencialista de que no se sabe 
por qué gen el PTS estaría in¬ 
mune de toda lógica “centrista”; 
su falta total y absoluta (que es 
más bien una cerrada negativa 
dogmática y doctrinaria; dog¬ 
matismo y doctrinarismo que 
han sido siempre taparrabos del 
oportunismo^) de todo balance 
de la experiencia del siglo pa¬ 
sado, su idea sustituista del par¬ 
tido, lo hacen pasible de defor¬ 
maciones como las del PO. 

En fin: no podemos exten¬ 
dernos más en esta nota que si¬ 
gue siendo meros apuntes so¬ 
bre la crisis de un partido de 
importancia del movimiento 
trotskista, experiencia de la cual 
nuestra obligación es extraer 
lecciones críticas para la cons¬ 
trucción revolucionaria. 


^ Ver en este sentido la crítica de 
Karl Korsch a Karl Kautsky, muy 
atinada al respecto. 
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En el Mundo 


¿Barbas en remojo para China? 

Rebelión y crisis política en Hong Kong 



Marcelo Yunes 

D esde principios de 
junio, Hong Kong está 
convulsionada por las 
más masivas manifestacio¬ 
nes populares de su historia, 
mayores incluso a las de la 
“revolución de los paraguas” 
de 2014. El 9 de junio tuvo 
lugar una marcha de un millón 
de personas, según los organi¬ 
zadores, en contra del proyec¬ 
to de ley de extradición de 
convictos de Hong Kong a 
China (continental). Las mani¬ 
festaciones continuaron toda 
la semana, algunas de ellas 
rodeando el Consejo 
Legislativo, equivalente al 
Parlamento, con represión 
brutal de la policía, decenas de 
detenidos, y un muerto. La jefa 
de gobierno, Carrie Lam, des¬ 
afió a los manifestantes y los 
acusó de “violentos”, justifi¬ 
cando la represión... hasta que 
a horas de una nueva marcha 
convocada para el sábado 15, 
Lam bajó el copete y salió a 
pedir “disculpas” entre lágri¬ 
mas y anunciar una “suspen¬ 
sión” (no un retiro) del proyec¬ 
to de ley. Ese día fue la convo¬ 
catoria más masiva de la histo¬ 
ria de Hong Kong: se habló de 
casi dos millones de personas 
¡en un territorio de 7,4 millo¬ 
nes de habitantes! Una de las 
principales consignas fue el 
pedido de renuncia de Lam. 

Se trata, sin duda, de un 
triunfo parcial de la movili¬ 
zación, que le torció el brazo a 
un gobierno totalmente pro 
Beijing. Si bien el proyecto no 
fue retirado, debido al com¬ 
plejo sistema legislativo de 
Hong Kong y al estrecha¬ 
miento del margen político, 
activistas como Au Lung Yu 
consideran que “la tarea de 
reintroducir el proyecto de 
ley quedará para la próxima 
gestión”, es decir, cuando 
Lam concluya su mandato, en 
tres años (www.jacobin- 
mag.com/ 2019/06/hong- 
kong-extradition-bill-pro- 
test-movement). En lo que 
sigue, intentaremos resumir 
los antecedentes y perspecti¬ 
vas de este poderoso movi¬ 
miento de masas y, en el con¬ 
texto de la muy particular 
relación entre Hong Kong y 
China, puntualizar algunas de 
sus fortalezas y también sus 
contradicciones y peligros. 

¿Por qué las masas de Hong Kong 
rechazan La ley de extradición? 

Hong Kong, desde el fin de 
la Guerra del Opio, en 1841, 
una de las habituales operacio¬ 


nes de pillaje colonial inglés, 
pasó a ser uno más de los tan¬ 
tos territorios dependientes de 
la corona británica. Fue esen¬ 
cialmente un puerto libre y 
cabeza de puente del comer¬ 
cio, con una superficie de ape¬ 
nas 1.100 km 2 (cinco veces la 
Capital Federal), y fue devuel¬ 
to a China en 1997 bajo un 
régimen particular conocido 
como “un país, dos sistemas”. 

Conforme al tratado fir¬ 
mado por China y el Reino 
Unido, Hong Kong retendría 
su propio sistema económico, 
su aparato judicial (incluida su 
Ley Básica, equivalente a una 
constitución) y su sistema 
legislativo, bajo un jefe de 
gobierno o representante eje¬ 
cutivo. Oficialmente es una 
“región administrativa espe¬ 
cial”, con un nivel de autono¬ 
mía mucho mayor que el de 
las demás regiones chinas; por 
ejemplo, puede promulgar sus 
propias leyes. También tiene 
su propio sistema aduanero y 
una Bolsa de valores de las 
más pujantes de Asia. Para 
tener una idea del peso econó¬ 
mico de Hong Kong (y de lo 
acelerado del desarrollo 
chino), digamos que en 1993, 
cuatro años antes del traspaso 
de soberanía, Hong Kong 
representaba el 27% del PBI 
chino; hoy, el 2,9%. 

El esquema dual apuntaba a 
tranquilizar a Occidente, el 
Reino Unido y los propios ciu¬ 
dadanos de Hong Kong de que 
lo esencial de su modelo de 
capitalismo ultraliberal en lo 
económico y muy distinto del 
opresivo sistema político 
chino sería respetado. Pero 
con límites claros: la soberanía 
territorial, la defensa y la polí¬ 
tica exterior quedan en manos 
de China, y además el tratado 
tiene fecha de vencimiento: 
50 años desde la firma, es 
decir, hasta 2047, cuando esas 
prerrogativas especiales deja¬ 
rán de existir. 

Desde el momento mismo 
del fin de la era colonial, China 
ha intentado recortar de múl¬ 
tiples maneras no tanto la 
libertad de movimiento de los 
capitales, que por el contrario 
ha recibido pleno impulso y ha 
hecho de los grandes capitalis¬ 
tas de Hong Kong excelentes 
aliados del PC chino, sino las 
libertades políticas heredadas 
del dominio británico y total¬ 
mente ajenas al régimen conti¬ 
nental. 

Ha habido varios hitos de 
estos intentos del PC chino, 
todos los cuales generaron 
resistencia y manifestaciones 
masivas. En 2003, medio 
millón de personas marcharon 


contra una modificación a la 
ley de seguridad nacional en el 
sentido que buscaba China (el 
jefe de gobierno renunció 
meses después). En 2014, la 
“revolución de los paraguas” se 
oponía a la ley que limitaba los 
candidatos a jefe de gobierno a 
la aprobación previa de un 
comité compuesto en su 
mayoría por funcionarios pro 
Beijing. Algo parecido sucede 
con los integrantes del 
Consejo Legislativo (Legco), 
que directamente no pueden 
asumir si no juran fidelidad y 
respeto al statu quo , renun¬ 
ciando de antemano a todo 
esbozo de cambio serio. 

El último intento de cre¬ 
ciente adaptación del sistema 
de Hong Kong al de China 
continental es la modificación 
de la ley de extradición, es 
decir, el régimen de deporta¬ 
ción legal de personas que 
hayan cometido delitos y sean 
reclamados por otro país. 
Hong Kong tiene tratados de 
extradición con más de 20 paí¬ 
ses, pero no con China. Y no es 
de extrañar: hay una justifica¬ 
da desconfianza en la pobla¬ 
ción de Hong Kong de que 
cualquier ciudadano de ese 
territorio que sea extraditado 
al continente sufrirá una fuer¬ 
te merma de sus derechos y 
garantías. El sistema judicial 
chino es famoso por su arbi¬ 
trariedad y opacidad; por 
ejemplo, es imposible saber 
cuántos condenados a muerte 
son ejecutados por año. 

Un ejemplo reciente y 
muy vivido para los habitan¬ 
tes de Hong Kong fue el caso, 
en 2015, de cinco libreros de 
Hong Kong, arrestados bajo 
oscuros cargos que en reali¬ 
dad se reducían a que publi¬ 
caron y vendieron libros 
sobre la vida privada del líder 
chino Xi Jinping. Como era 


imposible juzgarlos en Hong 
Kong, tres de ellos fueron 
arrestados en China, y otros 
dos secuestrados y traslada¬ 
dos de manera totalmente ile¬ 
gal a China desde Tailandia y 
Hong Kong por agentes chi¬ 
nos. Varios pasaron meses en 
cárcel e incomunicados 
incluso antes del juicio. El 
incidente cosechó repudio y 
repugnancia general. 

Por más que el gobierno 
de Hong Kong se apoyara 
para justificar el cambio en 
la legislación en un caso que 
involucraba delitos en 
Taiwán y aclarara que sólo 
se aplicaría para los delitos 
más graves, no engañó a 
nadie. Con estos anteceden¬ 
tes, es evidente que nadie en 
sus cabales querría correr el 
riesgo de ser extraditado a 
China. Como dijo el activis¬ 
ta chino Lam Chi Leung, de 
Left21, “los que critiquen al 
PC chino, los que organizan 
las vigilias todos los años en 
el aniversario de la masacre 
de Tiananmen [este año, 
con una inmensa concu¬ 
rrencia de 180.000 perso¬ 
nas. MY] , los que ayuden a 
disidentes chinos, incluso 
los activistas de Hong Kong 
que defienden los derechos 
laborales y otros en China 
continental podrían ser 
considerados una amenaza 
a la seguridad nacional y 
extraditados a China” 
(www.jacobinmag, cit.). 

De allí la masividad inédita 
de las marchas, en las que se 
involucró muchísima gente 
que jamás había participado 
en protesta alguna, incluso 
personas y organizaciones que 
en otros respectos son abados 
de Beijing: se trata de un tema 
que puede afectar potencial¬ 
mente la libertad de expresión 
y personal de cualquiera. 


Sin embargo, si bien la 
amenaza a las libertades 
democráticas es indiscutible¬ 
mente el primer factor de 
rechazo a la ley, el movimiento 
de masas que se ha puesto en 
marcha también se nutre de 
un extendido descontento 
que admite otros motivos. 

Con la tremenda densidad 
de población de Hong Kong 
(6.700 habitantes por km 2 ), el 
acceso a la vivienda es uno de 
los problemas centrales, y cada 
vez más, sobre todo para los 
jóvenes, incluso los de alto 
nivel educativo. El capitalismo 
ultraliberal de Hong Kong se 
apoya en su carácter de paraí¬ 
so fiscal y plaza bursátil mayor 
de Asia, lo que le da al territo¬ 
rio un PBI muy similar al de 
Argentina con una población 7 
veces menor, con un PBI per 
cápita promedio de 65.000 
dólares. Pero ni siquiera esa 
cifra, de las más altas del 
mundo, oculta el avance de la 
pobreza y la desigualdad, 
como sucede en el resto del 
planeta. Casi el 20% de la 
población vive debajo de la 
línea de pobreza, y su coefi¬ 
ciente de desigualdad (índice 
de Gini) es de 0,539, mucho 
más alto que el de países como 
Argentina. 

El rostro social de La protesta 

La cara visible de las mar¬ 
chas de 2014 fueron jóvenes 
activistas, algunos de los cua¬ 
les fueron electos como legis¬ 
ladores y, bajo las antidemo¬ 
cráticas regulaciones que 
mencionábamos, no sólo no 
pudieron asumir sino que 
algunos fueron procesados y 
encarcelados. El protagonis¬ 
mo juvenil, en una población 
donde el porcentaje de estu¬ 
diantes en la juventud es muy 
alto, fue muy claro también en 
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las recientes protestas. Pero a 
este elemento hay que agregar 
otros tres, que obedecen a la 
masividad aún mayor del 
movimiento actual, alentada 
también por el repudio a la 
brutal represión y al cinismo 
de los gobernantes. 

Primero, como señalamos, 
hubo una participación muy 
grande de la población en 
general, incluyendo gente que 
fue por primera vez en su vida 
a una manifestación. Segundo, 
un factor muy dinámico en la 
organización y el colorido de 
las protestas fue el ingreso 
masivo al movimiento de 
estudiantes secundarios muy 
jóvenes, de 14 o 15 años. Y ter¬ 
cero, en un nivel mucho 
mayor que en 2014, hubo atis¬ 
bos de presencia del movi¬ 
miento obrero: 

el sociólogo y activista de la 
Universidad China de Hong 
Kong Chris Chan cuenta que 
“durante la revolución de los 
paraguas, sólo algunos diri¬ 
gentes estudiantiles llamaron a 
los sindicatos a sumarse con 
huelgas. Pero en el movimien¬ 
to anti extradición, hubo miles 
de trabajadores que reclama¬ 
ron a sus sindicatos que hicie¬ 
ran huelga” (cit.). 

Además, las marchas de 
2019 fueron más combativas 
y preparadas para enfrentar 
la represión, con un tono más 
duro en el discurso (el pedido 
de renuncia a la jefa de 
gobierno nunca había sido 
tan masivo) y un decidido 
repudio a la represión, con 
gente vestida de negro y flo¬ 
res en homenaje a las vícti¬ 
mas. Hubo un intento radica¬ 
lizado de bloquear e ingresar 
a la Legislatura y choques 
fuertes, aunque minoritarios, 
con la policía, si bien en la 
marcha del 15 el gobierno 
estaba tan debilitado que no 
se atrevió a reprimir como en 
la marcha del 9 de junio. 
Hubo 60 manifestantes heri¬ 
dos, pero también 22 policías. 
Y el ambiente general no es el 
de aceptar compromisos, sino 
más bien de profunda des¬ 
confianza en el gobierno y de 
voluntad de seguir la movi¬ 
lización hasta que la nueva 
ley de extradición sea retira¬ 
da, no simplemente “suspen¬ 
dida” (BBC News , 17-6-19). 

En cuanto a la pregunta de 
quién dirige u organiza las 
manifestaciones, la respuesta 
es compleja. El movimiento 
de 2014 empezó de manera 
bastante espontánea, aunque 
con fuerte presencia de la 
Federación de Estudiantes de 
Hong Kong. Esta vez, según 
Au Lung Yu, “las organizacio¬ 
nes de estudiantes son mucho 
más pequeñas y fragmenta¬ 
das. Los partidos políticos 
establecidos, de grado o por 
fuerza, son marginales a la 
movilización” (cit.). El Frente 
por los Derechos Humanos y 
Civiles (FDHC) es uno de los 


convocantes principales, en 
tanto frente único de decenas 
de organizaciones civiles. 
Pero de ninguna manera 
puede decirse que sea un 
“organizador” de las marchas, 
que se convocaron de manera 
descentralizada, desde peque¬ 
ños núcleos autoorganizados, 
mediante redes sociales y 
foros online, es decir, “la con¬ 
tinuación de una tendencia ya 
muy visible en 2014, a saber, 
el fuerte sentimiento a favor 
de acciones descentralizadas 
y sin dirigentes. La revolu¬ 
ción de las comunicaciones 
facilita mucho la coordina¬ 
ción” (ídem). 

Desde ya, las acusaciones 
del gobierno chino (y de Hong 
Kong) de que las protestas 
están fogoneadas y financia¬ 
das por potencias occidenta¬ 
les son un dislate. No porque 
no exista ese financiamiento, 
sobre todo del NED (National 
Endowment for Democracy, 
Fondo Nacional por la 
Democracia, un ente oficioso 
del gobierno yanqui fundado 
por Ronald Reagan en 1983), 
sino porque esos fondos van a 
los llamados partidos “pan- 
democráticos” cuya influen¬ 
cia, dentro y fuera del FDHC, 
es muy limitada. De modo que 
el movimiento anti extradi¬ 
ción, por ahora, no tiene ni 
líderes referentes ni organiza¬ 
ción formal. 

Eso supone un problema 
que Au Lung Yu identifica muy 
bien: “Hay una especie de feti¬ 
chismo de la espontaneidad 
entre los jóvenes activistas. 
Muchos simplemente conside¬ 
ran toda organización como 
superflua o necesariamente 
autoritaria. Ni siquiera 
Demosisto, la organización 
fundada y dirigida por Joshua 
Wong [joven activista conocido 
durante la revolución de los 
paraguas, juzgado, encarcelado 
y recientemente liberado. MY], 
parece ser atractiva para los 
jóvenes. Hoy cualquiera puede 
ser un líder temporario y lla¬ 
mar a acciones radicales sin 
medir las consecuencias. Y las 
luchas sin dirigentes, por gran¬ 
des que sean, son también 
menos capaces de pensar cuida¬ 
dosamente antes de tomar 
medidas drásticas, ni hablar de 
combatir a los provocadores y 
agentes tanto del gobierno de 
Beijing como del de Hong 
Kong. Dicho esto, hay que reco¬ 
nocer que el polémico intento 
de irrumpir en la legislatura fue, 
por primera vez en décadas, 
bien recibido por muchos en 
Hong Kong” (cit.). 

Los peligros del “Localismo” 

Para la amplia mayoría de 
los manifestantes, ninguna 
organización política tiene 
legitimidad o incluso sentido. 

Entre muchos jóvenes, la idea 
de acción colectiva coordinada 
por organizaciones genera 


rechazo, algo que es en parte 
herencia (negativa) de la revo¬ 
lución de los paraguas. Contra¬ 
dictoriamente, esta tendencia 
se da en medio de un creciente 
proceso de politización y de 
involucramiento en los asun¬ 
tos públicos, que suele conce¬ 
birse como resultado de deci¬ 
siones individuales o de 
pequeños grupos en forma 
“horizontal”. Inclusive, según 
el activista de Left21 Chun- 
Wing Lee, “la experiencia de 
enfrentar a la policía en 2014 
sin duda templó a muchos acti¬ 
vistas, y hay más gente recep¬ 
tiva a acciones radicales en las 
calles” (cit.). Pero el horizonte 
ideológico del movimiento es 
aún muy confuso, lo que, en el 
marco del ciclo de recomienzo 
de la experiencia histórica que 
estamos atravesando en gene¬ 
ral globalmente, también 
admite explicación en buena 
medida a partir de ciertos ras¬ 
gos muy específicos de la 
sociedad honkonesa. 

Es muy fuerte el rechazo a 
los partidos “pan-demócratas” 
(liberales moderados) por su 
carácter acomodaticio al statu 
quo con Beijing. Ese rechazo 
adopta formas de derecha y 
más de izquierda. En el primer 
caso, movimientos como Civil 
Passion y Youngspiration ape¬ 
lan a la sinofobia racista, 
rechazando no sólo al PC 
chino sino a los chinos (sobre 
todo los hablantes de manda¬ 
rín) y la inmigración china, 
incluso con la pretensión de 
negar ciudadanía honkonesa a 
quienes no hablen cantonés o 
inglés (siendo que muchos 
residentes de Hong Kong 
hablan otros dialectos). Incitan 
al odio y la violencia contra los 
chinos continentales y, por 
supuesto, no hacen la menor 
referencia a derechos laborales 
o civiles. 

Este nativismo brutal no 

es muy atractivo en general 
pero apela a una cuerda sensi¬ 
ble en la juventud: la creciente 
desidentificación con China 
y, per contra , el desarrollo de 
una identidad cultural hon¬ 
konesa. Naturalmente, el PC 
chino busca explotar esto para 
identificar al movimiento anti 
extradición con el separatismo 
o el independentismo, lo cual 
es ya totalmente abusivo. El 


rechazo al régimen opresivo 
de Beijing puede adoptar for¬ 
mas reaccionarias: en las mar¬ 
chas se vieron banderas britá¬ 
nicas y de Hong Kong de la 
época colonial (Time, 17-6- 
19). Pero atención que, como 
señala Lam Chi Leung, “el 
período relativamente libe¬ 
ral ha terminado. El gobierno 
de Hong Kong va a enfrontar 
los movimientos y democráti¬ 
cos de manera más represiva 
(...). El pueblo de Hong Kong 
está bajo la doble opresión del 
capitalismo burocrático chino 
y del capitalismo monopólico 
de Hong Kong. Necesitamos 
una perspectiva china amplia 
que aumente los intercambios 
de experiencias con movi¬ 
mientos sociales y activistas de 
izquierda en China continen¬ 
tal” (cit.). Esta perspectiva de 
tender a unificar y entrelazar 
las experiencias de los chinos 
de Hong Kong y los del conti¬ 
nente es absolutamente 
correcta y le hace correr sudor 
frío aXiJinping, quien “proba¬ 
blemente se vea profunda¬ 
mente perturbado por una 
movilización popular que 
pueda aportar combustible o 
inspiración a sus enemigos 
dentro y fuera de China” (The 
Guardian , 18-6-19). 

En cambio, el ala izquierda 
del movimiento hace énfasis 
en la autodeterminación y no 
hace referencia al sentimiento 
anti chino en clave xenófoba 
(aunque los prejuicios contra 
los chinos continentales son 
extendidos); más bien, se vin¬ 
cula a una plataforma difusa 
en la que conviven los ele¬ 
mentos democráticos, los 
derechos laborales, la agenda 
de género y los derechos de 
las minorías. Pero esto se 
combina con un localismo 
que divorcia (a veces cons¬ 
cientemente) el destino del 
movimiento de lucha en Hong 
Kong con el movimiento 
social en China. Desde ya, 
Beijing explota esto y el resul¬ 
tado es que no parece haber 
una corriente de simpatía 
fuerte en China continental 
con la rebelión honkonesa, 
cuyos motivos aparecen, jus¬ 
tamente, como demasiado 
“locales”. El elemento antior- 
ganizacional es también muy 
fuerte, y los agrupamientos de 


izquierda o socialistas son 
extremadamente débiles. 

Esto último también 
deviene de la particular histo¬ 
ria y configuración social de 
Hong Kong. Como resume 
Au Lung Yu, “estamos ante 
una nueva generación [dis¬ 
tinta de la de 2014. MY]. La 
movilización callejera contra 
la ley de extradición es obra 
suya. Sin embargo, si no 
puede desarrollar su política 
en dirección de una izquierda 
democrática y superar su 
fragmentación, quizá no 
pueda consolidarse como una 
fuerza progresiva sólida. El 
énfasis en acciones mediáti¬ 
cas, un legado de los pan- 
demócratas, aún domina al 
activismo, a punto tal descui¬ 
dan la organización a largo 
plazo e incluso muestran 
indiferencia hacia la situa¬ 
ción de los trabajadores. El 
recorrido histórico de Hong 
Kong la vuelve una ciudad 
hostil a los valores de 
izquierda de solidaridad, fra¬ 
ternidad e igualdad. La cultu¬ 
ra de darwinismo social, 
resultado de haber sido un 
puerto libre durante más de 
un siglo y medio, ha penetra¬ 
do tanto en la población que a 
las fuerzas de izquierda les es 
difícil crecer. Para que eso 
suceda, los jóvenes activistas 
deben encarar la cuestión de 
clase” (cit.). 

En el futuro inmediato, si 
el gobierno de Lam no logra 
manejar la crisis y “se refuer¬ 
zan las percepciones de que 
tanto la Legislatura como el 
ejecutivo están ahora comple¬ 
tamente sometidos al control 
del gobierno central chino (... 
), es probable que los elemen¬ 
tos radicalizados de la oposi¬ 
ción se fortalezcan”, en la 
política o en las acciones (The 
Economist, 10-6-19). Es lo 
que podemos esperar en los 
próximos días, o semanas; el 
I o de julio, día nacional de 
Hong Kong, puede ser un test 
en ese sentido. Pero el verda¬ 
dero impacto de esta verdade¬ 
ra irrupción de masas en 
Hong Kong quizá sólo pueda 
medirse más adelante, y será 
tanto más progresivo cuanto 
más irradie fuera del territo¬ 
rio, hacia la inmensa China 
continental. 
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La resolución del Directorio Nacional del PSOL 
sobre las elecciones abre un camino peligroso 
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y Antonio Soler 

Socialismo o Barbarie Brasil 

E l Directorio Nacional del 
PSOL (DN) se reunió a finales 
del mes de mayo para discutir 
y tomar iniciativas político-organi¬ 
zativas para el próximo período. 
Esto en una coyuntura de creciente 
disposición de lucha demostrada en 
los actos del 15M, 30M y en la de la 
Huelga General del 14 de Junio. De 
la reunión salieron dos resoluciones: 
una sobre coyuntura, que analizamos 
en una nota publicada el día 02/06, y 
otra sobre las elecciones 2020, que 
vamos a hacer algunos apuntes en 
esta nota. 

Ambas resoluciones traen la visión 
mayoritaria del DN y ambas nos pre¬ 
ocupan. En relación a la resolución de 
coyuntura, hay una lectura que 
enmarca la situación nacional y las 
tareas del partido de forma parcial, 
economicista y desprovista de una 
estrategia de diferenciación con el 
lulismo. Se realiza una apuesta vaga a 
la movilización, que pasa lejos de pre¬ 
sentar cualquier perspectiva en la 
lucha directa que abra el camino para 
derrotar a Bolsonaro y cambiar la 
correlación de fuerzas de forma cate¬ 
górica en favor de los trabajadores. 

En la Resolución Electoral, a pesar 
de suscinta, podemos señalar aspectos 
comunes en relación a la Resolución 
de Coyuntura. La línea política adop¬ 
tada por el ala mayoritaria del DN 
trabaja las tácticas de unidad de 
acción y de frente único sin diferen¬ 
ciación política alguna con el lulismo. 
Para ello, hacen ambas una lectura de 
la realidad que “impone” unilateral¬ 
mente la necesidad de “frentes socia¬ 
les”; en realidad lo que proponen son 
frentes populares con la burocracia 
lulista y con los demás partidos de la 
llamada “centro izquierda”. De esta 
forma, la diferenciación política, fun¬ 
damental para la construcción de una 
alternativa de izquierda para la clase 
obrera, es colocada en un segundo 
plano y retirada de forma mecánica y 
oportunista de la táctica de frente 
único. Abriendo camino así para la 
inclusión de los partidos burgueses en 
nuestro arco de alianzas electorales. 

En cuanto a la construcción del par¬ 
tido, se hace una lectura posibilista que 
apunta el rumbo hacia dónde va el 
PSOL bajo el marco de la simple diná¬ 
mica de crecimiento parlamentario, sin 
al menos apuntar a la necesidad de 
construir el partido en las estructuras 
fundamentales de los trabajadores y de 
la juventud. Esto lleva a giros de análi¬ 
sis de la situación en un corto espacio 
de tiempo, que están marcados por el 
impresionismo que casi siempre lleva a 
una lectura equivocada de la realidad. 


Se transita de la “inminencia del 
fascismo” (elecciones 2018) hasta la 
afirmación de que hay una coyuntura 
“inestable”, en la que el “aislamiento 
político” de Bolsonaro en el Congreso 
Nacional y las dificultades del gobier¬ 
no en la articulación para aprobar la 
contrarreforma Previsional, además 
de otras medidas ultraliberales, difi¬ 
cultaría la implantación del proyecto 
ultraliberal en curso. Es decir, ambas 
resoluciones pierden criterios básicos 
de apreciación de la realidad que 
deben analizar aspectos de la econo¬ 
mía y de la superestructura política, 
pero sin dejar de considerar la lucha 
de clases como fundamento último 
del desarrollo de la coyuntura y los 
desdoblamientos políticos. 

Un camino para el descenso programático 

La Resolución del DN se caracteri¬ 
za por problemas estratégicos, políti¬ 
cos, constructivos y tácticos sobre los 
que necesitamos detenernos. En ese 
punto el centro está en el debate 
sobre la táctica electoral para la pró¬ 
xima etapa. Hay un fragmento de la 
resolución que dice: “El PSOL es un 
partido central en el proceso de reor¬ 
ganización de la izquierda, con prota¬ 
gonismo en la resistencia y pudiendo 
alimentar la esperanza del pueblo de 
días mejores”. 

Aquí se introduce de forma tan¬ 
gencial (sic) el debate sobre las articu¬ 
laciones políticas de tácticas electora¬ 
les que al ser puestas en práctica, van 
a abrir el camino hacia un proceso 
que caracterizamos como un intento 
de “refundación” del PSOL. 

Camino que tiene como base la 
conformación de un programa elec¬ 
toral rebajado y alianzas electorales 
con partidos burgueses. De ahí a tare¬ 
as de “reorganizar a la izquierda” de 
forma indistinta en detrimento del 
papel de organizar la izquierda socia¬ 
lista y, principalmente, los trabajado¬ 
res y oprimidos en sus lugares de tra¬ 
bajo, estudio y vivienda. 

Así, la Resolución coloca en las 
instancias partidistas una elabora¬ 
ción en torno a alianzas que ya están 
siendo discutidas y que, por ahora, 
no cuentan con debate interno con la 
base y amplia discusión y acuerdo 
político con las fuerzas que compo¬ 
nen el PSOL. 

El PSOL ha avanzado en número 
de afiliados, estructuración en el 
movimiento social, organización, 
representación parlamentaria e inter¬ 
vención en la lucha de clases, pero 
sabemos que para cumplir un papel 
histórico tiene mucho que avanzar. 
Por eso, la línea política, táctica y 
metodológica presentada en la 
Resolución del DN en términos de 
elaboración programática y táctica 
electoral es extremadamente preocu¬ 
pante y debe merecer la atención del 


conjunto de la militancia del partido. 

Hay problemas con lo que se dice 
en el texto, pero también en relación 
con sus lagunas. En el inicio de la 
Resolución surge una cuestión estra¬ 
tégica sobre la que tenemos que dete¬ 
nernos, pues la construcción del 
PSOL como partido que supere entre 
las masas los límites del proyecto 
lulista depende de un perfil político 
totalmente distinto. Así, no sólo 
podemos enfrentar la situación actual 
con “la presentación de un programa 
radical de cambios que presente otro 
modelo de ciudades” [1], pues en el 
enfrentamiento a la ofensiva reaccio¬ 
naria en curso con un programa que 
atienda de hecho a los intereses de los 
trabajadores, es necesario construir 
un programa radical que dialogue con 
las necesidades inmediatas de las 
masas en el sentido anticapitalista. 

Esta perspectiva de “cambios radi¬ 
cales” o incluso de “otro modelo de 
ciudades” que no pase por el objetivo 
estratégico, desde la municipalidad, 
de desarrollar salidas anticapitalistas 
para el conjunto de los problemas de 
los trabajadores, lo que significa ata¬ 
car los intereses del capital apoyán¬ 
dose principalmente en la moviliza¬ 
ción de los trabajadores, es sistemáti¬ 
camente inconsistente y lleva inevita¬ 
blemente a gobiernos locales burgue¬ 
ses. Es decir, de enfrentamiento con 
el movimiento de los trabajadores y 
de la juventud. Este fue el problema 
recurrente de partidos como el PT al 
frente de gobiernos locales y del 
PSOL cuando gobernó Macapá; o sea, 
al gobernar de acuerdo con las insti¬ 
tuciones burguesas y los intereses 
capitalistas atacan a los trabajadores y 
sus luchas. 

Otro problema que surge en el 
texto de la Resolución tiene que ver 
con la estrategia de transformación 
que se vislumbra. Sabemos que nin¬ 
gún cambio significativo puede ocu¬ 
rrir sin una movilización masiva, 


continuada y radicalizada. Por eso, “el 
PSOL es un partido central en el pro¬ 
ceso de reorganización de la izquier¬ 
da”, pero debe tener como objetivo 
primordial organizar un número cada 
vez mayor de trabajadores, mujeres y 
jóvenes para que sean protagonistas 
de las transformaciones políticas y 
sociales necesarias, y no simplemente 
para “alimentar la esperanza del pue¬ 
blo de días mejores” [2], En este últi¬ 
mo pasaje, una vez más, aparece el 
sujeto central (la clase trabajadora) de 
la transformación (socialista) de 
manera pasiva, o sea, sin que en él se 
deposite la apuesta de protagonismo 
en el proceso de transformación. 

En el mismo párrafo del texto anterior 
otra cuestión importante surge cuando se 
refiere a la propuesta de programa, ya que 
según la Resolución la alternativa que 
queremos construir, debe materializarse 
“en una propuesta de programa para las 
ciudades totalmente diferente de los 
modelos de la vieja política, buscando 
superar los límites de las experiencias de 
la centro izquierda “. [3] Por supuesto que 
es necesario superar los “límites de las 
experiencias” de la política de la llamada 
“centro-izquierda” (PT, PSB, PCdoB y 
congéneres), pues actúan en todos los 
ámbitos del gobierno con una política 
social-liberal, es decir, gobiernan para 
garantizar los intereses de las clases 
dominantes. No se trata sólo de “límites”, 
es preciso caracterizar la política de esos 
partidos en el gobierno o en la oposición 
por el verdadero nombre, es decir: parti¬ 
dos al servicio de la clase dominante 
sobre los que tenemos que hacer un duro 
balance y construir alternativas políticas y 
de gobierno (local, estatal y nacional) 
totalmente distintas. 

Por un programa capaz 
de enfrentar a Los de arriba 

La resolución nacional afirma que el 
programa del partido “deberá ser con¬ 
temporáneo para enfrentar los desafíos 
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impuestos a los municipios brasileños”. 

[4] Esta es una afirmación vaga, sin nin¬ 
gún grado de concreción, pues no sirve 
para la estrategia de construir un partido 
socialista radical para las masas. Ya que 
ser contemporáneo significa dar cuenta 
de los problemas actuales, de los nuevos 
contenidos políticos con nuevas formas, 
es preciso definir claramente cuáles son 
esos contenidos y con qué perspectiva 
serán enfrentados. A continuación pode¬ 
mos percibir que esa "contemporanei¬ 
dad” sugerida por la Resolución parece 
volcada hacia políticas públicas que de 
hecho no enfrentan los problemas y ni 
apuntan hacia un método viable para la 
superación de los mismos. 

Por un programa capaz de enfrentar 
a los de arriba 

La resolución nacional afirma que el 
programa del partido "deberá ser con¬ 
temporáneo para enfrentar los desafíos 
impuestos a los municipios brasileños”. 
[4] Esta es una afirmación vaga, sin nin¬ 
gún grado de concreción, pues no sirve 
para la estrategia de construir un partido 
socialista radical para las masas. Una vez 
que ser contemporáneo significa dar 
cuenta de los problemas actuales, de los 
nuevos contenidos políticos con nuevas 
formas, es preciso definir claramente cuá¬ 
les son esos contenidos y con qué pers¬ 
pectiva serán enfrentados. A continua¬ 
ción podemos percibir que esa "contem¬ 
poraneidad” sugerida por la Resolución 
parece volcada hacia políticas públicas 
que de hecho no enfrentan los problemas 
y ni apuntan hacia un método viable para 
la superación de los mismos. 

La actualidad del capitalismo y su ten¬ 
dencia a la depresión crónica plantea una 
guerra permanente contra los trabajado¬ 
res. En ese escenario cualquier conquista 
inmediata tiende a ser más difícil sin 
enfrentar de forma dura las fuerzas del 
gran capital. Por eso, concordamos con la 
Resolución cuando ésta afirma que la 
"participación popular es un principio 
innegociable” de la gestión (socialista) y 
que necesitamos una planificación popu¬ 
lar para el presupuesto, plan director y 
políticas sociales para que sean "elemen¬ 
tos que sostengan y viabilicen la planifica¬ 
ción democrática y socio-ambientalmen- 
te referenciada "[5]. 

La participación popular en la cons¬ 
trucción de estos elementos ciertamente 
es decisiva, pero necesitamos calificar esa 
participación; ¿qué nivel de participación 
popular anhelamos, la de los consejos 
participativos de las administraciones 
peristas o la de la construcción de conse¬ 
jos populares como instrumentos perma¬ 
nentes de lucha que, de hecho, movilicen 
y organicen a la población en la defensa 
de sus reivindicaciones? Calificar el nivel 
de participación popular es decisivo para 
que podamos imponer los intereses 
populares sobre las fuerzas dominantes 
que actúan en las ciudades, pues la políti¬ 
ca socialista puede ser local, pero cierta¬ 
mente en el curso de los gobiernos tendrá 
que enfrentarse a la fuerza de la clase 
dominante a nivel nacional; no podemos 
huir de ese hecho. 

La Resolución cuando trata de un 
esbozo de programa parte de un 
punto correcto, el de que la crisis va a 
conducir al empeoramiento de las 
condiciones de vida de los trabajado¬ 
res, de los pequeños empresarios y de 


la juventud. Pero pone como salida un 
programa muy por debajo del refor- 
mismo, pues para la Resolución se 
trata sólo de "cobro de la deuda de los 
grandes deudores”; de "implantación 
de medidas innovadoras contra el 
rodoviarismo y a favor de modales 
integrados” y de "defensa de la salud y 
de la educación pública”. 

Es decir, un programa que no se 
plantea abordar temas como el des¬ 
empleo masivo, la falta de vivienda y 
saneamiento básico, de transporte, 
salud y educación de calidad y gratui¬ 
tos, y otros. Soluciones que no se 
hacen sin un amplio proceso de movi¬ 
lización popular para enfrentar esas 
cuestiones con una perspectiva anti¬ 
capitalista de la sociedad. 

Es fundamental llevar el debate 
a la base 

Las conversaciones entre dirigentes y 
figuras públicas del PSOL con dirigentes 
de partidos burgueses es informada con 
frecuencia. En el mes de abril se reunie¬ 
ron representantes del PSOL, PT, PSB y 
PCdoB para iniciar la construcción de 
una alianza denominada "Unidad 
Progresista”, movimiento que tiene 
como perspectiva construir un frente 
político con "viabilidad electoral”. En 
mayo se hizo pública la campaña impul¬ 
sada por Marcelo Freixo por la forma¬ 
ción de un frente para las próximas elec¬ 
ciones, buscando apoyo del PT, PCdoB, 
PSB y PDT. Una propuesta tiene el 
rechazo de amplios sectores del PSOL 
en Río de Janeiro, pues tienen claro el 
significado político de la alianza con 
partidos del orden, que desde hace años 
son coautores de los ataques a los traba¬ 
jadores promovidos por los gobiernos 
municipales y estatales. También en 
mayo, las elecciones municipales en 
Porto Alegre ganaron relevancia con la 
negociación por una lista PCdoB/PSOL 
con el objetivo principal de formular 
una lista anti-Marchezan (PSDB). 

Por todo ello, no podemos dejar 
de considerar el método con el que 
se quiere desarrollar este debate pro¬ 
gramático. En su primer punto, la 
Resolución del DN presenta dos pro¬ 
blemas: crea "un GT Nacional de 
programa bajo coordinación del 
compañero Guillermo Boulos, para 
organizar el debate y formulación de 
una plataforma general programáti¬ 
ca del PSOL para las elecciones 
municipales”. 

"Después de resolver también abrir 
un debate en toda la base del partido e 
instancias” sobre táctica electoral y polí¬ 
tica de alianzas, buscando una línea uni¬ 
ficada nacionalmente, considerando las 
especificidades regionales, teniendo 
como plazo el próximo Congreso 
Nacional del PSOL "[6] y " autorizar el 
diálogo de este GT, con acompañamien¬ 
to de la Ejecutiva Nacional, con otras 
fuerzas sociales y partidarias para inter¬ 
cambiar puntos de vista sobre la coyun¬ 
tura política y los desafíos de la oposi¬ 
ción al gobierno de Bolsonaro ".[7] 

Aquí aparecen problemas de varios 
órdenes que deberían poner a cualquier 
militante en alerta. En primer lugar pro¬ 
gramático, porque la Resolución ni 
siquiera menciona que ese programa 
electoral debe tener en cuenta el progra¬ 
ma del partido -patrimonio colectivo a 


pesar de sus límites y que tiene años de 
acumulación-, ya que los puntos progra¬ 
máticos presentados en la Resolución no 
dan cuenta de ningún problema de los 
explotados y oprimidos. 

En segundo lugar, desde el punto de 
vista organizativo la Resolución produce 
una extrema centralización al proponer 
la coordinación unipersonal de una 
tarea tan importante como la de coordi¬ 
nar nacionalmente ese proceso. Medida 
extremadamente centralizadora que 
coloca la conducción de ese proceso sólo 
en la mano de un compañero que, ade¬ 
más, da demostraciones públicas coti¬ 
dianas de que quiere hacer alianzas elec¬ 
torales con todo el arco de partidos de 
"centro izquierda”. 

Lo que significaría, entre otros pro¬ 
blemas, si tiene éxito la línea aprobada 
por el DN, la posibilidad de gobernar 
con partidos que traicionaron la lucha de 
los trabajadores. Y en tercer lugar, ese 
proceso de construcción programática 
ya es de antemano abierto a “otras fuer¬ 
zas sociales y partidarias” sin ningún 
recorte político definido por la discusión 
en la base. Es decir, de antemano la 
Resolución del DN autoriza a la 
Ejecutiva Nacional a hacer tratativas 
programáticas y tácticas con los demás 
partidos, incluso los del orden, sin que 
ninguna definición táctica sea tomada 
por el conjunto del partido. 

Esta “refundación política” nos desarma 
para la polarización que crece 

La Resolución del DN, por su conte¬ 
nido político y metodológico, va en la 
dirección de un proceso que podemos 
llamar "refundación político-organizati¬ 
va” del partido para establecer un pro¬ 
grama por debajo de las necesidades ele¬ 
mentales del pueblo trabajador y alian¬ 
zas electorales que concuerden con ese 
programa. Es decir, alianzas que están 
siendo articuladas a través de la "Unidad 
Progresista” con la "centro izquierda” 
(PT y otros). 

Destacamos que está en plena opera¬ 
ción la reingeniería partidista que puede 


liquidar al PSOL como tal. Pues se trata 
de una reconstrucción programática y de 
táctica electoral que significa rifar de 
manera definitiva la posibilidad del PSOL 
de construirse como partido superador 
del Mismo. El PT, y otros partidos de ese 
campo, son traidores sistemáticos de la 
lucha de los trabajadores y de los oprimi¬ 
dos y hace invariablemente a gobiernos 
burgueses que atacan nuestros intereses y 
reprimen nuestras luchas. 

No es porque estamos ante un 
gobierno de extrema derecha hay que 
cambiar de perfil político, vemos que 
esa estrategia de conciliación de clases 
y traición de las luchas se repite en lo 
cotidiano de la lucha de clases, en las 
líneas políticas generales, ver sino 
cómo condujeron la Huelga General 
de 14 de junio, y los municipios donde 
gobiernan. 

Por eso, es fundamental que la toda 
base del partido, sus dirigentes, figu¬ 
ras públicas y corrientes socialistas 
comprometidos con la construcción 
del PSOL como partido socialista e 
independiente de los patrones y de la 
burocracia, coloquen tota su atención 
a esta discusión y se organicen inme¬ 
diatamente para revertir la línea de 
elaboración programática y electoral 
votada en el DN. Pues significa el des¬ 
arme para la polarización de la lucha 
de clases, para el enfrentamiento con 
el gobierno Bolsonaro, para el próxi¬ 
mo período electoral y para la cons¬ 
trucción de una alternativa de masas 
al lulismo, preanunciando así una 
catástrofe político-constructiva que 
puede llevar a la bancarrota nuestro 
partido como tal. 

Notas 

[1] http://psol50.org.br/wp-content/uplo- 
ads/2019/05/RESOLUCAO.ELEICOES20 
20.DNPSOL.26052019.pdf 

[2] ídem. 

[3] ídem. 

[4] ídem. 

[5] ídem. 

[6] ídem. 

[7] ídem. 
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En el Mundo 


EEUU 

Avanza la carrera hacia las presidenciales de 2020 


Ale Kur 

E n noviembre de 2020 
habrá elecciones 

presidenciales en EEUU. 
El actual presidente Donald 
Trump (Partido Republicano) 
intentará ir por su reelección, 
luego de que culminen sus cuatro 
año de mandato. 

Pero a juzgar por el escenario 
actual, no parece que lo haga 
desde una posición de fuerza, 
sino más bien desde una de cierta 
debilidad, aunque no se trata 
tampoco de una situación de 
derrumbe y todavía queda 
mucho tiempo (en el que no se 
puede descartar que se termine 
recuperando). 

A su favor la gestión Trump 
puede mostrar, por lo menos 
hasta el momento, algunos logros 
en materia económica, con una 
recuperación del crecimiento y 
niveles históricamente bajos de 
desempleo. Sin embargo, como 
desarrollamos en un artículo 
anterior 1, inclusive este “punto 
fuerte” es cuestionable, ya que los 
puestos de trabajo que se 
generaron en los últimos años 
son de mucha peor calidad, 
menor nivel salarial y mayor 
informalidad que los que se 
fueron perdiendo desde la crisis 
de 2008 (y más de conjunto, en 
las últimas décadas). Los costos 
de vida siguen en aumento 
(especialmente en rubros como 
la cobertura de salud, en una 
sociedad donde todo el sistema 
de salud es privado), y los salarios 
de la mayoría de los trabajadores 
(especialmente los menos 
calificados) crecen por debajo de 
la inflación. El resultado es que 
sigue aumentando sin parar la 
desigualdad social, tema que se 
coloca cada vez más en el centro 
del debate político nacional. 

Por otra parte, inclusive así la 
economía es el único logro 
(relativo) que Trump puede 
mostrar. Por fuera de ella, no 
consiguió llevar hasta el final la 
mayoría de las iniciativas que 
planteó desde la campaña 
electoral de 2016, tales como la 
construcción del muro con 
México, derribar el “Obamacare” 
(sistema de subsidios públicos a 
la cobertura de salud), etc. En 
política internacional no puede 
mostrar tampoco demasiados 
éxitos: pese a toda la fanfarria 
desplegada, no consiguió tirar 
abajo al gobierno de Maduro en 
Venezuela, ni derrocar al 
régimen de Corea del Norte, ni 
poner de rodillas a China, etc. 
Más bien da la imagen de un 
gobierno errático, bravucón, que 
provoca a todos y contribuye a 
la inestabilidad mundial, pero no 


1 “Estados Unidos: desigualdad, 
pobreza y precarización en una 
economía en crecimiento”. Ale 
Kur, En: http://www.socialismo- 
o-barbarie.org/?p= 12127 


puede torcer realmente el rumbo 
de las cosas. 

Además de lo anterior, 
Trump provoca un muy 
profundo rechazo entre todos los 
sectores con alguna sensibilidad 
progresista: se enfrentó 

sistemáticamente a las mujeres, 
a las comunidades latina y 
afroamericana, a las personas 
LGTB, a los inmigrantes en 
general, a la juventud. Es visto 
como inestable e imprevisible, de 
bajo nivel, e inclusive peligroso 
por sus provocaciones 
constantes, tanto en política 
internacional como nacional. 

Sin embargo, también es 
cierto que sigue manteniendo 
una amplia simpatía entre los 
sectores más conservadores y 
atrasados de la sociedad, que 
numéricamente son muy 
considerables, especialmente en 
el interior del país (las grandes 
ciudades de ambas costas como 
Nueva York o las de California 
son bastante más progresistas, 
por lo menos en términos 
relativos). No se puede perder 
de vista que sus posiciones 
xenófobas, su apelación a los 
valores retrógrados de la 
“familia tradicional”, y más en 
general su demagogia 
reaccionaria, reflejan bastante 
acertadamente la mentalidad de 
amplios sectores. Además, la 
tradición norteamericana es 
elegir por lo menos por dos 
mandatos consecutivos a la 
enorme mayoría de los 
presidentes, con muy pocas 
excepciones en la historia . 

Pero más allá de las 
especulaciones, hay algunos 
datos concretos que fortalecen la 
idea de un panorama 
desfavorable para la reelección 
presidencial. En las últimas 
elecciones nacionales que se 
realizaron en EEUU, las 
legislativas de 2018, el Partido 
Republicano encabezado por 
Trump perdió la mayoría que 
poseía en la Cámara de 
Representantes (cámara baja del 
congreso nacional). No solo eso, 
sino que en el voto popular, 
quedó nuevamente en el segundo 
lugar. Esto ya había ocurrido en 
2016, cuando Trump ganó 
gracias al antidemocrático 
sistema electoral. Pero en las 
legislativas de 2018, el Partido 
Republicano inclusive quedó más 
lejos del primer puesto que en las 
presidenciales de 2016, 
ensanchando la diferencia. 

Por último, las encuestas 
sobre intención de voto que se 
realizaron estas semanas 
tampoco son nada favorables 

2 Desde 1933, solo en una ocasión 
el partido gobernante de EEUU 
no fue reelecto a un segundo 
mandato presidencial: en 1980, 
cuando el Partido Demócrata de 
Jimmy Cárter fue derrotado por 
los republicanos de Ronald 
Reagan en el marco de un 
profundo giro conservador. 


para Trump. Estas señalan que 
podría perder estados clave (en 
los que había ganado en 2016) 
como Michigan, Wisconsin y 
Pennsylvania, por diferencias de 
hasta dos dígitos.^ Por otra parte, 
una encuesta realizada por Fox 
News^ entre el 9 y el 12 de junio 
señala que si la elección tuviera 
dos candidatos: Bernie Sanders 
y Donald Trump, Sanders le 
ganaría a Trump por 49% a 40% 
de los votos, números 
prácticamente idénticos a los 
habría en una elección entre Joe 
Biden y Trump. Trump perdería 
también (aunque por diferencias 
menores) con muchos otros 
candidatos demócratas. 

De esta manera, las elecciones 
de 2020 estarán realmente 
disputadas, con un escenario 
muy abierto. En ese marco, lo 
que se pone en el centro de la 
escena es contra quién las 
disputará Trump. Aquí es donde 
entran en juego las primarias del 
Partido Demócrata. 

Las internas demócratas 

El Partido Demócrata debe 
dirimir en elecciones primarias 
cuál será el candidato que 
enfrentará a Trump en 2020. 
Para esta carrera ya se anotaron 
nada menos que 25 candidatos, 
aunque con el tiempo muchos de 
ellos se van retirando. 

Pero más allá de lo anterior, 
las primarias pareciera que se 
están disputando realmente 
entres dos candidatos: Joe Biden 
y Bernie Sanders. 

Joe Biden fue el 
vicepresidente de Barack Obama 
entre 2009 y 2016. Se trata de 
una figura perteneciente al 
establishment partidario, 
profundamente neoliberal e 
imperialista. Lleva más de 50 
años en la política y cuenta con 
el apoyo de todo el aparato 
demócrata. Al momento actual, 
parece ser la figura a la cual todo 
un sector de la burguesía 
norteamericana apuesta como 
recambio a Trump. Y a diferencia 
de Obama, Biden es un hombre 
blanco de 77 años: ni siquiera en 
el aspecto superficial supone 
alguna veleidad transformadora. 

Por eso más que significar un 
regreso de la campaña 
presidencial de 2008, cuando el 
par Obama-Biden enarbolaba un 
discurso de “cambio” (luego de 
los desastres de la presidencia de 
George Bush y del crack 

3 “Trump Campaign to Purge 
Pollsters After Leak of Dismal 
Results”, New York Times, 16/en: 
https:// www.nytimes.com/ 2019/ 
06/16/us/politics/trump- 
polls.html?module=inline 

4 “FOX News Poli: Bernie 
Sanders Would Beat Trump By 9 
Points”. Common Dreams, 16/En: 
https:// www.commondreams.org 
/news/2019/06/16/fox-news- 
poll-bernie-sanders-would-beat- 
trump-9-points 


financiero), esta vez Biden 
aparece simplemente como una 
alternativa “sensata” y centrista 
a Trump, sin cuestionar ningún 
aspecto del sistema 
norteamericano. Es decir, se trata 
a todas luces de un repetición de 
la campaña presidencial de 2016 
de Hillary Clinton, que fracasó a 
la hora de movilizar ningún 
sentimiento popular progresivo 
(y por ello perdió ante Trump). 

Por otra parte, la candidatura 
de Biden ignora abiertamente la 
masiva oleada de 

cuestionamiento popular al 
establishment neoliberal que se 
expresó en las primarias de 2016, 
desde la irrupción de la 
precandidatura presidencial de 
Bernie Sanders. A partir de ello 
se instalaron en la agenda de los 
sectores progresistas propuestas 
como sistema Medicare for All 
(cobertura estatal universal y 
gratuita del sistema de salud), el 
salario mínimo federal de 15 
dólares por hora de trabajo, la 
gratuidad de la educación 
superior, y actualmente el Green 
New Deal (Nuevo Acuerdo 
Verde), consistente en un 
ambicioso plan de obras públicas 
para garantizar una reconversión 
total de la infraestructura de 
EEUU a energías limpias y 
renovables. Oleada de 
cuestionamiento que, por otra 
parte, se expresó en triunfos en 
las elecciones legislativas de 2018 
como el de Alexandria Ocasio- 
Cortez, Rashida Talib e Ilhan 
Ornar que (aún con todos sus 
límites) señalaron un 
contrapunto progresivo a los 
consensos neoliberales e 
imperialistas, poniendo en el 
centro de la escena el problema 
de la enorme desigualdad social, 
del calentamiento global, del 
apoyo de EEUU al Estado de 
Israel, etc. 

En este sentido, la nueva 
candidatura de Sanders para la 
carrera presidencial 2020 viene a 
recoger nuevamente esa 
experiencia y a darle continuidad. 
Sigue contando con un 
importante apoyo de la base 
demócrata, y se mantiene como 
un actor seriamente competitivo 
de las primarias demócratas 
(aunque por ahora las encuestas 
lo muestran mayormente por 
debajo de Biden). No puede 
descartarse tampoco la irrupción 
de algún “tercer actor” en las 
primarias demócratas como la 
senadora Elizabeth Warren 
(antigua aliada de Sanders que 
comparte un perfil progresista 
pero bastante más moderado), 
quien viene creciendo en las 
encuestas. 

Hace falta una candidatura 
independiente del bipartidismo 
capitalista-imperialista 

La precandidatura de 
Sanders dentro del Partido 
Demócrata enfrenta grandes 


problemas, tanto en el plano 
táctico como en el plano 
político. 

En el plano táctico, no parece 
lo más probable que Sanders 
pueda obtener el voto de una 
mayoría de los votantes de las 
primarias demócratas, en un 
terreno ampliamente dominado 
por el aparato del establishment 
burgués y neoliberal. Inclusive si 
pudiera ganar en el voto (cosa que 
no es tampoco totalmente 
descartable), todavía su 
nominación podría ser rechazada 
por el antidemocrático sistema de 
“superdelegados” del Partido 
Demócrata, no votados por nadie 
(representan directamente al 
aparato) y que cuentan 
prácticamente con poder de veto. 

En cambio, si Bernie Sanders 
se presentara a las presidenciales 
como candidato independiente, 
podría obtener no solo los votos 
de un amplio sector de la base 
demócrata, sino también una gran 
cantidad de votos independientes 
y hasta de un sector de la base 
republicana. Sanders puede 
hacerse fuerte en sectores sociales 
donde el establishment neoliberal 
demócrata no puede, tal como los 
obreros industriales, y puede 
movilizar entusiastamente a 
amplios sectores de la juventud 
para una campaña militante. En 
este sentido, ni siquiera desde el 
punto de vista táctico parece que 
presentarse dentro del Partido 
Demócrata sea una buena idea. 

En el plano político, 
presentarse como candidato 
demócrata trae problemas aún 
más profundos. Porque implica 
ser parte de un partido 
profundamente capitalista e 
imperialista, con un aparato 
estructuralmente ligado a los 
intereses de la clase dominante. 
Inclusive el ala progresista del 
Partido Demócrata es un ala 
capitalista-reformista, y no un ala 
claramente socialista. 

Desde todo punto de vista, lo 
más progresivo sería que Bernie 
Sanders se lance a la carrera 
presidencial como candidato 
independiente de ambos grandes 
partidos, con un programa 
socialista y de independencia de 
clase de los trabajadores. Solo de 
esta manera su candidatura podría 
ser hasta el final un punto de 
apoyo para que los trabajadores, 
la juventud, el movimiento de 
mujeres, los migrantes, las 
personas negras, etc. avancen 
cualitativamente en su 
organización independiente y su 
conciencia, instalen 

profundamente sus 

reivindicaciones y conquisten 
apoyos en la población en general. 
Esta es la perspectiva que deberían 
impulsar los socialistas en Estados 
Unidos, sin ceder a las presiones 
del “sentido común” electoralista 
ni encerrarse en posiciones 
sectarias que no dialoguen con los 
fenómenos progresivos de masas. 
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Política Nacional 


Crisis energética 

El apagón masivo: un fracaso de 
la gestión capitalista del país 


Santiago del Estero 

La policía asesinó 
a una menor de un disparo 
en la cabeza 


Y a es costumbre. Pasa 
desde hace años, y hay 
una especie de resigna¬ 
ción: viene el verano, viene el 
calor, vienen los cortes. Es una 
especie de fatalidad meteoroló¬ 
gica. La posibilidad de un colap¬ 
so invernal es nueva y pone un 
nuevo techo respecto a qué tan 
mal se puede estar. 

El gobierno nacional venía 
hablando de una avalancha de 
inversiones y obra pública para 
aumentar la oferta de energía. Y 
se negaba en redondo a aceptar 
una “crisis energética”. Hay crisis 
energética, y muy notoria. La 
explicación se puede resumir en 
pocas palabras: en la última 
década y media la producción de 
energía aumentó menos que la 
producción en general. E incluso 
en medio de una crisis recesiva 
como la que vive Argentina, con 
buena parte de la producción 
paralizada, la inversión total es 
insuficiente en relación a la 
demanda. Pero esa cuenta inclu¬ 
ye un montón de problemas más, 
como algunas usinas térmicas 
muy viejas, instalaciones de ten¬ 
dido domiciliario que superan 
los 50 años de antigüedad y el 
uso de generadores a combusti¬ 
ble que son obsoletos y/o carísi¬ 
mos. Incluso las nuevas instala¬ 
ciones, injertadas en un contexto 
de desidia general, no pueden no 
colapsar. En última instancia, se 
les exige más de lo que pueden 
dar debido a un contexto general 
de desinversión. En este contex¬ 
to general es que el origen del 
apagón masivo de hoy parece 
haber sido en Yacyretá. 


Ahora bien: ¿por qué el 
aumento de la generación de 
energía fue tan bajo respecto del 
índice general? Sencillamente, 
porque no hay inversión sufi¬ 
ciente. Desde ya, del lado de las 
compañías privadas, sobre todo 
Edesur y Edenor, la inversión en 
mantenimiento es muy baja, y la 
inversión en generación nueva, 
casi inexistente. Las nuevas 
plantas de generación de energía 
eléctrica han corrido casi ínte¬ 
gramente por cuenta del Estado. 
Sí: los tarifazos y sus millones 
fueron a los bolsillos empresa¬ 
rios, no a la inversión. 

Una clase dominante en apagón 

En el fondo, y bien mirada, la 
crisis energética es una confe¬ 
sión de múltiples fracasos. Las 
“obras” del macrismo han sido 
(en relación al conjunto de la 
economía) más parecidas al arre¬ 
glo de un bache que al “desarro¬ 
llo sustentable”. Eso significa 
que se ha dejado de lado la pues¬ 
ta en pie de infraestructura 
(energía y transportes, esencial¬ 
mente) que le dé sostenibilidad, 
competitividad y productividad 
al conjunto de la economía. Es 
exactamente lo que Milcíades 
Peña llamaba, hace 50 años, 
“pseudoindustrialización”, como 
hemos señalado reiteradas veces 
en estas páginas. La industria 
crece en determinados bolsones 
y nichos con ventajas competiti¬ 
vas especiales (agroindustria), 
pero es incapaz de un desarrollo 
integrado, profundo y sobre 
bases sólidas. Y la propia clase 


capitalista no atina a ver la crisis 
energética como parte de ese 
problema, sino como un muerto 
que hay que tirarle a éste o al 
próximo gobierno. 

Y esta crisis es, también, la 
confesión del fracaso del modelo 
de gestión “mixta de hecho” de la 
energía, donde conviven conce¬ 
sionarios privados con un 
Estado que regula tarifas y subsi¬ 
dios. Esta fórmula de equilibrio 
inestable podía tener su razón de 
ser en los primeros años de la 
gestión Kirchner. Pero, como 
muchos otros instrumentos de 
ese período, su utilidad pasó a 
ser cada vez menor hasta que 
ahora se revela como lo opuesto 
del principio, un descalabro en 
todo sentido: económico, políti¬ 
co y de gestión del servicio. 

¿La solución, entonces, es 
estatizar? Más que una solución, 
es casi el único camino que 
queda, pero en sí misma no 
arregla ninguno de los proble¬ 
mas esenciales. Como hemos 
dicho en otras ocasiones, la 
cuestión de fondo es el carácter 
de una clase dominante, la bur¬ 
guesía argentina, que está com¬ 
pletamente desentendida de las 
necesidades estratégicas y 
estructurales no ya del conjunto 
del país y de la población, sino 
incluso de la propia sostenibili¬ 
dad de la economía capitalista 
argentina a largo plazo. Su per¬ 
sonal político, a su manera y 
con sus mediaciones, refleja esta 
incapacidad histórica, o en todo 
caso tiene esos límites. 

Masin Fir 


E l domingo 16 de junio, siete 
efectivos policiales realiza¬ 
ron un operativo en el barrio 
Gas del Estado a causa de una su¬ 
puesta denuncia de robo de una 
vecina, a la que le habrían sustraído 
una soldadora y otras herramien¬ 
tas, y que señaló a un familiar de 
Silvia Maldonado como supuesto 
autor del delito. Cuando llegaron 
a la casa de la familia, fue Silvia, de 
17 años y madre de un nene de 2 
años y uno de un mes, quien les 
abrió la puerta y les pidió ver una 
orden judicial que respaldara el 
allanamiento. Esta básica petición 
habría enfurecido a los efectivos, 
que golpearon a la joven, gene¬ 
rando la llegada de varios vecinos 
que intentaron expulsar a los poli¬ 
cías del barrio. Antes de irse, el cabo 
Abraham le disparó un balazo de 
plomo en la frente a Silvia, provo¬ 
cando su fallecimiento dos días 
después. Acto seguido, le dijo en la 
cara a su hermana “mirame bien, 
yo soy el que le pegó el cuetazo a 
tu hermana”. 

Después de los hechos, lanzó 
su versión oficial, según la cual los 
7 efectivos habrían realizado una 
represión con balas de goma para 
defenderse de los vecinos que los 
habrían repelido a piedrazos. En 
esta versión, el disparo de Abraham 
fue “al aire”, y usó su arma regla¬ 
mentaria porque la escopeta con 
proyectiles de goma se trabó. Pa¬ 
reciera que la versión intenta hacer 
recaer la responsabilidad del cri¬ 
men sobre el cabo para resguardar 
al resto de la policía, que de todas 
maneras queda evidenciada en la 
acción conjunta que se efectuó para 
reprimir a los vecinos del barrio. 


El repudio al asesinato de Silvia 
fue inmediato y contundente (con 
una fuerte manifestación de los ve¬ 
cinos frente a la comisaría 5ta de 
Santiago del Estero en el mediodía 
del lunes) obligando a la Justicia a 
tomar medidas. Hasta ahora per¬ 
manecen detenidos los 7 efectivos 
que participaron del operativo, 
además de un octavo que era el res¬ 
ponsable de guardia que ordenó el 
operativo desde la comisaría 5ta. 
Abraham confesó el disparo y dijo 
que había “olvidado” que su arma 
reglamentaria tenía un proyectil de 
plomo en la recámara. 

Más allá de los intentos de re- 
versionar los hechos por parte de 
la policía, el asesinato de Silvia cla¬ 
ramente no es un hecho aislado. Es 
parte de la miríada de casos de ga¬ 
tillo fácil que se dan todos los años 
en los barrios populares, expresión 
de una política de criminalización 
y represión permanente por parte 
del Estado sobre los sectores po¬ 
pulares y especialmente sobre la ju¬ 
ventud, y que se viene agudizando 
en el último tiempo a partir de la 
Doctrina Chocobar de Bullrich y 
Macri, que insta a las fuerzas re¬ 
presivas a disparar primero y pre¬ 
guntar después, prometiendo la 
protección del Estado para cual¬ 
quier efectivo que cometa asesina¬ 
tos como este. Sin embargo, en va¬ 
rios casos, como el de Silvia o la 
reciente masacre en San Miguel del 
Monte, la Justicia se ve obligada a 
accionar y detener a los responsa¬ 
bles materiales como respuesta a la 
movilización y el repudio de los fa¬ 
miliares y vecinos de las víctimas. 

Masin Fir 


Gran inauguración de nuestro local central en Neuquén 


E l pasado sábado 15 de ju¬ 
nio se realizó el acto de in¬ 
auguración de nuestro lo¬ 
cal central en la ciudad de 
Neuquén. Con la presencia de la 
militancia partidaria, simpatizan¬ 
tes y amigos, celebramos este im¬ 
portantísimo paso de nuestro 
partido en la región, que se en¬ 
marca en el proceso de creci¬ 
miento y expansión que viene ex¬ 
perimentando nuestro partido en 
todo el país. 

Este importante avance estará 
al servicio de organizar a los tra¬ 
bajadores, las mujeres y la juven¬ 
tud por una alternativa socialista 
y anticapitalista, en el marco de 
la crisis económica que ambas va¬ 
riantes patronales mayoritarias 
(macrismo y kirchnerismo) van 
a descargar sobre los hombros de 
los trabajadores y el pueblo. 

Nuestro partido se encamina 
a realizar una intensa actividad 


militante de cara a ofrecer una al¬ 
ternativa socialista ante la falsa 
polarización de los de arriba, en¬ 
carnada en nuestra compañera 
Manuela Castañeira, única can- 
didata mujer a presidenta en la 
contienda electoral y referente de 
la marea verde y el movimiento 
de mujeres. Como así Alcides 
Christiansen, dirigente obrero de 
la región; Ximena Meza Arroyo, 
luchadora de la juventud y el mo¬ 
vimiento de mujeres; y Lucas 
Ruiz, referente docente de ATEN, 
representarán a nuestro partido 
en las candidaturas regionales. 

Te invitamos a sumarte a 
nuestras filas para luchar juntos 
por todas las reivindicaciones de 
los de abajo, en el camino de 
construir un gran partido socia¬ 
lista y revolucionario en Neu¬ 
quén y todo el país. 

Nuevo MAS Neuquén 
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Cultura y política 


Sobre La serie “Chernóbil” 

La irracionalidad burocrática 
y la disputa por el pasado 



Renzo Fabrizio 

E n épocas donde la hege¬ 
monía del formato serie y 
la gran mayoría del mer¬ 
cado audiovisual superexplota el 
aspecto narrativo haciendo uso 
y abuso del cliffhanger para ge¬ 
nerar golpes de efecto que vuel¬ 
van al espectador "adicto”, el 
éxito de la miniserie de HBO 
‘Chernóbir parece tener como 
mérito principal el haber des¬ 
pertado un enorme interés y ha¬ 
berse ganado una audiencia ma¬ 
siva contando una historia tan 
real como conocida como es la 
del accidente nuclear de Cher- 
nóbiljjj. Parte del éxito se deba 
seguramente a la excelente rea¬ 
lización con la que cuenta la serie 
en términos de guión, actuación, 
aspectos técnicos, etc. Pero otra 
parte seguramente se deba a que 
estamos ante una serie con un 
fuerte contenido político que se 
mete de lleno en el debate ideo¬ 
lógico que se acrecienta día a día 


entre las generaciones jóvenes 
de todo el mundo ante la falta de 
perspectivas que ofrece el capi¬ 
talismo: ¿hay otra alternativa al 
capitalismo? La serie de HBO in¬ 
tenta responder claramente: No 
la hay. La "alternativa al capita¬ 
lismo” que se supone que fue la 
URSS culminó en ese desastre. 
No es que esperábamos algo dis¬ 
tinto viniendo de una enorme 
empresa norteamericana como 
HBO, pero en esta nota intenta¬ 
remos ofrecer algunos puntos de 
vista que complejicen un poco 
más lo que sería un análisis "iz¬ 
quierdista” superficial de la serie: 
limitarse a acusarla meramente 
de "anticomunista” o de "propa¬ 
ganda capitalista”. 

Un balance histórico en disputa 

Ocurre que estamos ni más ni 
menos que ante la reaparición de 
un balance histórico que la bur¬ 
guesía logró hacer hegemónico 
cuando la caída de la URSS: el 
"fin de la historia” de Fukuyama, 


o lo que es lo mismo, la idea de 
que el capitalismo "ganó” y que 
por lo tanto no hay alternativa 
posible al sistema. Pero entonces 
la novedad aquí no es ese balance, 
que los aparatos ideológicos del 
imperialismo impusieron allá por 


la década de los '90, lo novedoso 
es entonces la necesidad de la 
burguesía de reforzarlo, de rei¬ 
vindicar ese balance, lo cual deja 
en evidencia que si hace falta re¬ 
forzarlo es porque comienza a es¬ 
tar cuestionado en la conciencia 


de amplios sectores. La idea de 
que el capitalismo es el único (o 
el mejor) sistema posible puede 
prevalecer durante cierto tiempo, 
pero está destinada a debilitarse 
en la medida en que es el mismo 
sistema el que condena a la mise- 


EL futboL femenino aL caLor de La marea verde 

El Mundial de las pibas 


E l pasado viernes 7 de Junio comenzó 
en Francia la Copa Mundial de Fútbol 
Femenino 2019. El siguiente lunes la 
Selección Argentina hizo su debut mundia- 
lista, luego de 12 años de ausencia en la má¬ 
xima competición a nivel mundial, consi¬ 
guiendo un empate frente a una de las 
potencias en este deporte, Japón. Pero lo más 
valioso no es el resultado deportivo, sino 
cómo y en qué contexto la Selección llegó a 
este Mundial, y la relevancia que este evento 
deportivo cobró gracias al enorme movi¬ 
miento de mujeres a nivel mundial. 

La profesionalización del fútbol femenino 

No es un Mundial cualquiera para las 
futbolistas argentinas, ya que llegan a este 
evento luego de haber conquistado -al 
menos parcialmente- la profesionaliza¬ 
ción del fútbol femenino. Esta enorme pe¬ 
lea, que comenzaron las jugadoras en 
Enero de este año, y que tiene como prin¬ 
cipal referente a Macarena Sánchez, es 
también el reflejo de las enormes peleas 
que el movimiento de mujeres argentino 
viene llevando a cabo desde hace años, y 
que a raíz de la pelea por el aborto legal 
el año pasado, cobró una fuerza y una ma- 
sividad importantísimas. 

Si bien el acuerdo firmado por la AFA 
sólo obliga a los clubes de primera división 
a contratar tan sólo ocho jugadoras profe¬ 
sionales, con un salario mínimo equivalente 
al de los jugadores de la primera “C” mascu¬ 
lina; es un paso importantísimo para las fut¬ 
bolistas argentinas. 

Por un lado, se las empieza a reconocer 


como futbolistas en igualdad con los juga¬ 
dores varones y, por el otro, este salario sig¬ 
nifica una ayuda económica para muchas de 
las jugadoras que no sólo juegan al fútbol, 
sino que además tienen que trabajar y estu¬ 
diar para poder comer y practicar el deporte 
que les apasiona. Pero no sólo es una victoria 
de las futbolistas argentinas, sino también 
del movimiento de mujeres que se planta a 
paso firme y tiene la convicción de cambiar 
esta sociedad patriarcal. Y es que sin este 
punto de apoyo, y el enorme respaldo que 
emanan las cientos de miles de mujeres mo¬ 
vilizadas en las calles, jugadoras como 
“Maca” Sánchez tal vez nunca se hubieran 
animado a iniciar acciones, tanto legales 
como mediáticas, en pos de la profesionali¬ 
zación, o lo hubieran tenido cien veces más 
difícil (y eso que esta jugadora llegó a recibir 
amenazas de muerte, además que durante 
varios meses creyó que no iba a volver a ju¬ 
gar nunca más). 

No es casualidad que esta pelea haya co¬ 
brado fuerza luego de las enormes jornadas 
por el aborto legal de Junio y Agosto del año 
pasado. El movimiento de mujeres le de¬ 
mostró a toda la sociedad cómo hay que pe¬ 
lar para conquistar derechos, y sigue siendo 
hoy en día un faro para todas las mujeres de 
la Argentina que luchan día a día contra esta 
sociedad capitalista y patriarcal. Incluso es 
referenciado internacionalmente, tanto en 
la región como en el mundo entero[l]. 

Y esto se refleja en la Selección Argen¬ 
tina, donde en el día del debut mundialista, 
no sólo se vieron los clásicos colores celeste 
y blanco de la camiseta argentina, sino tam¬ 
bién cientos de pañuelos verdes. El Mundial 


femenino para la Argentina no es meramente 
un evento deportivo, sino que también se 
convirtió en otro de los terrenos a través de 
los cuales seguir dando la pelea por el aborto 
legal, y en donde se reflejan las luchas histó¬ 
ricas del movimiento de mujeres nacional e 
internacional. 

Un Mundial marcado a fuego 
por el movimiento feminista 

El portal de la BBC en español empieza 
su nota sobre el mundial diciendo que es el 
primero que se realiza luego de los movi¬ 
mientos feministas como el “MeToo” y el 
#NiUnaMenos. Este dato no es para nada 
menor, ya que el último Mundial tuvo lugar 
en el 2015, mismo año de la primera marcha 
por el #NiUnaMenos en nuestro país, y el 
puntapié inicial para la masificación y poli¬ 
tización del movimiento de mujeres a escala 
nacional y global. 

Y es que el fútbol femenino refleja de 
manera directa las luchas de las mujeres al¬ 
rededor del globo. No sólo por el dato obvio 
de ser un deporte practicado por mujeres 
que viven día a día la opresión de género, 
sino que además realizan una actividad que 
está asociada casi exclusivamente a los va¬ 
rones. Y si decimos casi, es porque en el úl¬ 
timo tiempo las propias jugadoras se encar¬ 
garon de poner su deporte en el mapa, 
apoyándose justamente en los movimientos 
feministas globales. Pero por sobre todo, las 
futbolistas entendieron que son parte de ese 
movimiento, y que ellas también pueden 
convertirse en referentes para muchas mu¬ 
jeres y ser un punto de apoyo para todas sus 
luchas. Dos casos concretos de esto son: en 
primer lugar, el seleccionado de fútbol fe¬ 
menino yanqui que en el 2017 llevó a juicio 
a su propia federación por pagarles salarios 
inferiores a los de los jugadores de la selec¬ 
ción masculina. En este caso, se refleja cla¬ 
ramente que la diferencia salarial no tiene 
nada que ver con los logros deportivos, 


como muchos detractores de la profesiona¬ 
lización argumentan; ya que la selección fe¬ 
menina de dicho país cuenta en sus palmares 
con tres copas mundiales y cuatro medallas 
de oro olímpicas, mientras que la selección 
masculina apenas si logró pasar la fase de 
grupos o ni siquiera clasificar a los mundia¬ 
les. El segundo caso es el de la futbolista nor¬ 
uega Ada Hegerberg, primera mujer en ganar 
el Balón de Oro y considerada la mejor fut¬ 
bolista del mundo actualmente, quien se 
negó a participar del Mundial debido a la 
diferencia de género que todavía persiste en 
el mundo del fútbol, y en la sociedad en ge¬ 
neral. Hay un dato concreto que refleja esto, 
y es que en el Mundial femenino se reparti¬ 
rán 30 millones de dólares en premios, mien¬ 
tras que en el Mundial masculino esta cifra 
ascendía a los 400 millones. 

Sin duda alguna podemos afirmar que 
este Mundial no se vive de la misma manera 
que los anteriores en ningún rincón del pla¬ 
neta, y particularmente acá en la Argentina. 
Es la lucha diaria de las mujeres y las futbo¬ 
listas las que han conquistado que este 
evento deportivo cobre una mayor enver¬ 
gadura y empiece a salir de la sombra del 
fútbol masculino, reclamando su lugar por 
derecho propio. Es además el reflejo de las 
luchas del movimiento de mujeres, y un ca¬ 
nal de visibilización y expresión de estas 
mismas. Es el Mundial de las futbolistas y la 
pelea por la profesionalización, es el Mundial 
de las pibas por el derecho al aborto. 

Lucía Zabala 

[1] Podemos poner como un mínimo ejemplo de 
esto el video que apareció hace unos días de las 
actrices de la serie norteamericana “Orange is the 
new black”, en donde nos piden a las argentinas 
que "sigamos marchando”, luego de la enorme 
marcha del #NiUnaMenos. Por no hablar de las 
campañas en favor del aborto que se levantaron 
en casi todos los países latinoamericanos luego 
del 13J. 
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ría y ala explotación a millones. 
Esto no significa que “objetiva¬ 
mente” el capitalismo conduce a 
que los trabajadores se hagan so¬ 
cialistas: simplemente significa (y 
no es poco) que el capitalismo 
pone todo el tiempo las bases ma¬ 
teriales para su propio cuestio- 
namiento. Sucede entonces que 
estamos en un período en donde 
la experiencia de los explotados 
y oprimidos con el capitalismo 
está recomenzando , y esa expe¬ 
riencia, con sus avances y retro¬ 
cesos, no puede sino conducir a 
un erosionamiento paulatino de 
los fundamentos ideológicos del 
sistemaf2l. 

Por lo tanto, lo que está en 
juego es el balance de la expe¬ 
riencia histórica del siglo pa¬ 
sado, aunque aparezca como el 
balance de un suceso particular 
(el accidente de Chernóbil). Esto 
es muy claro en la serie: en mu¬ 
chas escenas nos conducen todo 
el tiempo “fuera” de Chernóbil, 
invitándonos a pensar sobre 
otros sucesos que “en principio” 
no tienen nada que ver con el 
accidente en sí: tomemos dos 
ejemplos. Uno, el esfuerzo de la 
serie por relacionar la burocra¬ 
cia soviética con la figura de Le- 
nin y a la de Marx con reiteradas 
alusiones a sus nombres o figu¬ 
ras. Sería ridículo que alguien 
responsabilice a personajes his¬ 
tóricos como Marx o Lenin del 
desastre nuclear. Pero justa¬ 
mente la aparición de estos dos 
nombres demuestra que lo que 
está en disputa no es el balance 
del accidente, sino todo lo que 
está de fondo: la legitimidad (o 
no) de las ideas del socialismo 
en tanto alternativa al sistema 
capitalista. El otro ejemplo es 
aún más revelador: El Profesor 
Legásov, protagonista de la serie, 
cada vez que debe explicar la 
gravedad del accidente lo com¬ 
para con la bomba atómica lan¬ 
zada en Hiroshima. Y, por su¬ 
puesto, lo hace para decir que la 
gravedad del accidente equivale 
a varias bombas atómicas de Hi¬ 
roshima. Al final, los EEUU no 
fueron tan malos, los soviéticos 
hicieron algo mucho peor... 
[3]De nuevo, ver Chernóbil no 
tiene nada que ver con una serie 
que trata de un “hecho verídico” 
sin más, se trata de una disputa 
política por la reapropiación del 
pasado histórico , y por su resig¬ 
nificación. 

La irracionalidad burocrática 

Pero aquí es donde el análi¬ 
sis debe complejizarse. Como 
decíamos al principio, quedarse 
solamente en el carácter ma- 
cartista de la serie sería un poco 
injusto, y mucho menos inte¬ 
resante. Porque lo contradicto¬ 
rio de la serie es que lo que apa¬ 
rece como crítica al 
“comunismo” tiene, sin em¬ 
bargo, bases reales: el desastre 
político - social de la burocra¬ 
cia soviética. Una burocracia 


que se encontraba en su perí¬ 
odo de mayor descomposición, 
que ya había perdido la carrera 
económica contra EEUU y que 
fue tomando paulatinamente 
medidas de liberalización eco¬ 
nómica que tendrán su punto 
culmine en la disolución de la 
URSS en 1991 y la restauración 
del capitalismo [4]. 

Y en este punto no podemos 
negar que la serie da en el clavo: 
la representación de la burocra¬ 
cia como un cuerpo privilegiado 
de funcionarios completamente 
ajenos a la vida de la clase traba¬ 
jadora cuya única preocupación 
es su autopreservación como bu¬ 
rocracia .£51 No importa si puede 
llegar a ocurrir un desastre nu¬ 
clear de magnitudes continenta¬ 
les, lo importante es que occi¬ 
dente “no lo sepa”. De este 
modo,en manos de un puñado 
de burócratas la “organización 
racional” de la “economía socia¬ 
lista planificada” se revela como 
su inverso: la ridicula irraciona¬ 
lidad del régimen burocrático, 
donde nada importa excepto los 
intereses del Estado (es decir, de 
la burocracia misma). La irracio¬ 
nalidad llega al punto del ab¬ 
surdo: cuando el Profesor Legá¬ 
sov es llamado a participar de 
una reunión del Comité Central 
para tratar el accidente, se sor¬ 
prende cuando se entera que la 
reunión no tiene un carácter ur¬ 
gente, sino que está pautada para 
las cinco y media, lo que significa 
perder valioso tiempo para ac¬ 
tuar rápido. Cuando Legásov 
cuestiona el horario ante la se¬ 
cretaria de Gorbachov, esta le 
responde con total naturalidad 
que “hay una agenda que se debe 
respetar”. La organización bu¬ 
rocrática “racional” era en el 
fondo profundamente irracio- 
nal.Del mismo modo, cuando 
Legásov se esfuerza por hacerle 
entender a los burócratas que el 
accidente es gravísimo, estos no 
le creen, ya que su versión “con¬ 
tradice la versión oficial”, ¡dando 
por hecho que es imposible que 
la “versión oficial” esté equivo¬ 
cada! Recordemos que una de las 
ideas mediante la cual la buro¬ 
cracia se autolegitimaba frente 
al pueblo ruso y el resto del 
mundo eran el progreso tecno¬ 
lógico, científico y la idea de una 
sociedad “racionalmente orga¬ 
nizada”. El accidente de Cher¬ 
nóbil dio un golpe letal a esta re¬ 
presentación que la burocracia 
vendía de sí misma. 

Es que la planificación econó¬ 
mico-social solo puede ser racio¬ 
nal en la medida en que sirve a fi¬ 
nes socialistas, es decir, al control 
y administración efectivo de las 
masas ejerciendo el poder. 
Cuando la planificación pasa a ser 
planificación burocrática pierde 
cualquier carácter socialista: ya no 
estamos frente a un Estado que 
tiende a reabsorberse en la socie¬ 
dad misma (Lenin), sino al surgi¬ 
miento de una capa privilegiada 
cuya “planificación” tiene como 


principal y casi único objetivo la 
perpetuación de esos mismos pri¬ 
vilegios. Cincuenta años antes del 
accidente de Chernóbil, Trotsky 
escribía, en La Revolución Trai¬ 
cionada, que “El predominio de 
las tendencias socialistas sóbrelas 
tendencias pequeño burguesas no 
está asegurado por el automa¬ 
tismo económico -aún estamos 
lejos de ello - sino por el poder 
político déla dictadura. Así es que 
el carácter de la economía de¬ 
pende completamente del po¬ 
der. Tara Trotsky, que está viendo 
en tiempo real el afianzamiento 
de la burocracia estalinista en el 
poder, el desarrollo de las fuerzas 
productivas mediante la planifi¬ 
cación no puede hacer abstracción 
del sujeto social que lleva a cabo 
dichas tareas. Aquí también vale 
la fórmula de Trotsky acerca de 
los medios y los fines: para llevar 
adelante fines socialistas, no vale 
“cualquier” medio, o dicho de otro 
modo, dicho fin no puede ser re¬ 
alizado por “cualquiera”. Creemos 
que la principal lección histórica 
de la lucha de clases del Siglo XX 
consiste precisamente en esto: 
sólo la clase obrera en el poder 
puede conducir al socialismo. 

Así, la irracionalidad capita¬ 
lista donde manda el mercado 
de forma anárquica e incontro¬ 
lada conoce a su prima no tan 
lejana, la irracionalidad burocrá¬ 
tica , ambas unidas por la necesi¬ 
dad de perpetuar a una minoría 
que vive de la apropiación del 
trabajo de las amplias mayo- 
rías.fól Es por esa razón que es 
imposible que una burocracia 
pueda reemplazar a la clase 
obrera en la tarea de abrir un pe¬ 
ríodo de transición al socialismo. 

HBO como aprendiz de brujo 

Obviamente, no hay nada de 
este balance en la serie. No pre¬ 
tendemos tanto. El hecho es que, 
como decíamos, el balance que 
se intenta hacer pasar es el 
opuesto: justamente el identifi¬ 
cara la desastrosa burocracia es¬ 
talinista con el comunismo, para 
rechazar en bloque todo lo que 
tenga que ver con “ideas de iz¬ 
quierda”. Ahora bien, como he¬ 
mos dicho, lo novedoso es la ne¬ 
cesidad de reavivar este rechazo. 
¿Tendrá algo que ver con lo que 
el diario burgués The Economist 
llamó “el ascenso del socialismo 
millenial”? Seguramente, los ide¬ 
ólogos del capitalismo no espe¬ 
raban tener que combatir “otra 
vez” contra las ideas socialistas. 
Pero el hecho es que, si bien la 
experiencia histórica está reco¬ 
menzando, sería un error creer 
que dicho recomienzo equivale 
a una repetición lineal de la ex¬ 
periencia, como si las nuevas ge¬ 
neraciones estarían condenadas 
a repetir los errores del pasado. 
Justamente, la caída del Muro de 
Berlín tuvo este doble carácter 
contradictorio: Por un lado, sig¬ 
nificó el triunfo del bloque ca¬ 
pitalista, y desde ese punto de 


vista fue una derrota. Pero por 
otro, abrió el camino para el re¬ 
lanzamiento de la lucha por el 
socialismo sin el peso del mons¬ 
truoso aparato estalinista con¬ 
trarrevolucionario. 

Es precisamente este último 
aspecto el que permite -y nos 
demanda- sacar las más profun¬ 
das conclusiones sobre la lucha 
de clases del siglo pasado para 
luchar por reabrir una perspec¬ 
tiva revolucionaria en el Siglo 
XXI. Desde ese punto de vista, y 
en un mundo en donde todo pa¬ 
rece indicar que nos dirigimos 
hacía un período de más y ma¬ 
yores choques sociales, ¿es posi¬ 
ble entonces ver en la serie Cher¬ 
nóbil no una mera apología del 
capitalismo, sino justamente la 
reafirmación de que el aparato 
estalinista no tuvo nada que ver 
con “la clase obrera al poder”, es 
decir, el socialismo? Para po¬ 
nerlo en una imagen: existe una 
escena en donde está reunido el 
buró político local para definir 
los pasos a seguir tras el acci¬ 
dente. Un burócrata mayor, al 
que todos reverencian casi reli¬ 
giosamente, afirma -de alguna 
manera se la rebusca para citar a 
Lenin, que no sólo no hay que 
evacuar la ciudad, sino que hay 
que acordonarla y cortar las lí¬ 
neas telefónicas para que la no¬ 
ticia del accidente no se difunda. 
El resto de la mesa se para y co¬ 
mienza a aplaudirlo de pie, de 
manera ridiculamente reveren¬ 
cial. Detrás de él, en segundo 
plano se ve un cuadro de Marx 
colgado en la pared, puesto ahí 
un poco forzadamente, como 
queriendo dejar “pegada” la fi¬ 
gura de Marx a lo que está suce¬ 
diendo allí. Una mirada superfi¬ 
cial diría que sólo se trata de una 
escena “anti izquierda”. Pero, ¿no 
produce la escena también un 
efecto colateral inesperado para 
sus realizadores? La imagen de 
Marx presentada como en con¬ 
tinuidad con lo terrible que está 
sucediendo en esa habitación, 
¿no produce en realidad un 
efecto de ruptura? ¿No genera 
un efecto evidentemente ab¬ 
surdo, es decir, el absurdo de 
considerar que las ideas de Marx 
pueden llegar a ser “eso” que nos 
están mostrando? Parecería ser 
que Chernóbil juega en un fino 
límite entre el anticomunismo, 
por un lado, pero por otro tam¬ 
bién con la evidente ruptura que 
hay entre las ideas (y la práctica) 
de revolucionarios de la talla de 
Marx y Lenin con esa pandilla 
de burócratas criminales que go¬ 
bernaban la URSS. Ahora bien, 
¿cuán “evidente” es para el pú¬ 
blico esa ruptura? Aun no pode¬ 
mos saberlo. Lo cierto es que ese 
balance (si hay continuidad o 
ruptura entre el socialismo y la 
experiencia de los Estados Bu¬ 
rocráticos) está en disputa, y la 
mera existencia de la serie nos 
demuestra la necesidad que está 
empezando a tener la burguesía 
de dar esa disputa. Afortunada¬ 


mente para los revolucionarios, 
el resultado de esa disputa no se 
definirá en última instancia en 
los servicios de streaming sino 
en el terreno de una lucha de cla¬ 
ses agudizada que prepara un ca¬ 
pitalismo cada vez más cerca de 
una nueva crisis. 

Existe una famosa frase de 
Marx en el Manifiesto Comu¬ 
nista que - retomando una his¬ 
toria clásica de la literatura - 
compara a la burguesía en as¬ 
censo con un “aprendiz de brujo” 
que no puede controlar las fuer¬ 
zas que él mismo crea, ilustrando 
así como el capitalismo al des¬ 
arrollar las fuerzas productivas, 
éstas se le vuelven al mismo 
tiempo incontrolables. Nos per¬ 
mitimos tomar la imagen del 
aprendiz de brujo y aplicarla 
también a los productores de la 
cadena HBO, quienes pueden es¬ 
tar jugando con peligrosas fuer¬ 
zas incontrolables, ya que al in¬ 
tentar poner esfuerzos en 
denigrar a Marx y a Lenin, qui¬ 
zás, sin quererlo, no estén más 
que afirmándolos. 

Notas 

[1] Probablemente la serie sea res¬ 
ponsable también del “chiste Mille- 
nial” por antonomasia: “¡No me es- 
poilees’ Chernóbil!”. Toda una 
definición de época. 

[2] Reiteramos: este cuestionamiento 
no tiene por qué ir automáticamente 
hacia la izquierda. Ver, sin ir más le¬ 
jos, el avance de la ultraderecha en 
Europa, que con un discurso “anti- 
sistema” encarna ideologías ultrare- 
accionarias. 

[3] Claro que es posible comparar 
ambos sucesos desde el punto de vista 
científico. Desde el punto de vista po¬ 
lítico, en cambio, es una canallada 
comparar un accidente con la deci¬ 
sión para nada “accidentar’ de los 
EEUU de perpetrar una tragedia hu¬ 
mana como fue Hiroshima y Naga- 
saki. 

141 La última generación de burócra¬ 
tas se convirtió, así, en la “burguesía 
nacional” rusa, sacándose de encima 
por fin el “estorbo” de la propiedad 
estatal, o lo que quedaba de ella. 

[5] La mejor escena de la serie sucede 
cuando un funcionario soviético, ves¬ 
tido con un traje celeste impecable, 
va hacia una mina de carbón a buscar 
a los obreros que trabajan allí, ya que 
estos deberán ser llevados a Chernó- 
bil a cavar un túnel por debajo del 
reactor. La reacción de los obreros 
ilustra a la perfección como la buro¬ 
cracia era una capa completamente 
ajena y hasta opuesta a la clase obrera, 
y estos últimos lo sabían muy bien (y 
se lo hacen saber). 

[6] Cuando en el último capítulo se 
está desarrollando el juicio para de¬ 
terminar a los responsables del acci¬ 
dente, el Profesor Legásov, que se re¬ 
bela frente a todo el aparato y 
comienza a decir quiénes son los 
“verdaderos” culpables se pregunta: 
“¿Por qué no hemos construido un 
muro de contención alrededor del 
reactor, como hacen en Occidente? 
Por la misma razón por la que hace¬ 
mos todo: porque es más barato”. Lo 
que le faltó decir al Profesor Legásov 
es que es exactamente esa la lógica 
irracional que impera también en el 
capitalismo, el cual también cuenta 
con sus propios antecedentes de ac¬ 
cidentes nucleares. 









